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1. — Hay en el Museo Etnográfico de la 

Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires, 

y estaban antes en el Museo de Bellas Artes 

de dicha ciudad, veintidós cuadros de M I G U E L 

GONZÁLEZ (que se dan como del siglo XVI o 

comienzos del XVII), (/) pintados al óleo sobre 

telas estucadas en tablas y realzados con in­

crustaciones de nácar, que representan la 

conquista de México por CORTÉS. Considero esta 

colección como la joya más valiosa que poseía 

aquel Museo. No se sabe de dónde procede. En 

tiempos en que el Doctor GERMÁN BURMEISTER 

era director del Museo de Historia Natural de 

Buenos Aires, la colección González fue donada 

a dicho Museo por GUILLERMO M A C KtNLAY, 

yerno del General José MATÍAS ZAPIOLA. Por 

1895, la colección se encuentra ya en el Museo 

Histórico. Ese mismo año se funda el de Bellas 

Artes, y las tablas de GONZÁLEZ pasan a éste, 

junto con otras obras de arte que andaban dis­

persas en los distintos institutos argentinos. 

2. — Por especial cortesía de la Dirección 

del Museo- de Bellas Artes, pude publicar una 

reproducción fotográfica de las veintidós tablas 

en la revista mexicana Contemporáneos (marzo 

de 1931), revista que puso -sus páginas a dis­

posición de los investigadores que pudieran 

ofrecer datos sobre GONZÁLEZ y su obra. Las 

fotografías aparecen allí acompañadas de las 

leyendas explicativas que constan en los cua­

dro» originales. 

3. — E n el siguiente número de aquella 

revista (abril de 1931, págs. 83-84), D. M A N U E L 

ROMERO DE TERREROS recordaba que, en su 

obra Las artes industriales en la Nueva España, 

él se había referido a otra colección de veinti­

cuatro tablas pintadas por GONZÁLEZ sobre 

el mismo asunto y también con incrustaciones 

de nácar, colección que existe en el Mu,seo 

Arqueológico de Madrid; y añadía que existen 

otros cuadros de GONZÁLEZ, de asunto religioso, 

en el Museo Nacional de México. Estos re­

presentan una alegoría del Credo, y proceden de 

la Iglesia de Santa Isabel de Tola, cerca de la 

Rfo de Janeiro, septíembre de 1934, N." 11 

Villa de Guadalupe. Pero el Sr. ROMERO DE 

TERREROS creía que la colección de Madrid 

era la misma que ahora aparece en Buenos Aires. 

4. — En mi correo literario MONTERREY 

(Ríojaneiro, marzo de 1932), recogí los siguien­

tes datos, que me fueron proporcionados por 

D. José M A R Í A GONZÁLEZ DE MENDOZA desde 

España: a) En el Museo Arqueológico de Madrid 

existen dos colecciones de la conquista de Mé­

xico por GONZÁLEZ: una es la de veinticuatro 

tablas a que se refiere ROMERO DE TERREROS, y 

la otra es de seis tablas grandes; b) la duquesa 

de Moctezuma possee otra serie, muy parecida 

a la de Buenos Aires, también de veinticuatro 

tablas; c) hay dos pintores GONZÁLEZ, M I G U E L 

y JUAN, sobre los cuales no se encuentran datos, 

y que aparecen entre las veintitantas mil 

papeletas de artistas y artesanos españoles 

que ha juntado el Centro de Estudios Histó­

ricos de Madrid; d) a última hora, aparece otra 

conquista de México, por GONZÁLEZ, y es la 

quinta. El comunicante no nos dice dónde 

se encuentra. 

5. — En MONTERREY (julio de 1932), pude 

todavía publicar la siguiente nota: según no­

ticias de D . AGUSTÍN YÁÍVEZ, de México, no 

estaría demás buscar algunas tablas históricas 

descriptivas de la conquista de México, al 

estilo de las de GONZÁLEZ — ya que el fenómeno 

va convirtiéndose en toda una escuela artística 

— en el convento de Zapopam (México), adonde 

han ido a parar, en estado lamentable, algunos 

cuadros de San Fernando. 

6. — En MONTERREY también (marzo de 

1933), comuniqué la posible publicación — 

que por desgracia se hace esperar — de todos 

los datos que, sobre el asunto, han encontrado 

en Madrid, D. JosÉ M. GONZÁLEZ DE M E N D O ­

ZA, y en México, D. M A N U E L TOUSSAINT. Este 

se inclina a creer que ambos pintores GONZÁLEZ 

son españoles y que las tablas se pintaron en 

España, aunque acaso los GONZÁLEZ hayan 

vivido algún tiempo en México. Parece que, 

firmada del mismo nombre González, hay en 

Tlaxcala una Virgen de Guadalupe con "ma­

queado" de nácar. 

7. — D. GENARO ESTRADA, Embajador de 

México en España, publicó el año pasado, 

en Madrid, entre sus espléndidos "Cuadernos 

Mexicanos", un volumen en que reproduce las 

colecciones de Madrid citadas en el párrafo 

4 de estaa notas, a saber: la del Arqueológico 

y la de los antiguos duques de Moctezuma de 

Tultengo, ambas de veinticuatro tablas cada 

una, de 52 por 97 cm., y la pequeña serie del 

Arqueológico que consta de seis tablas de 1,25 

por 2.04 m. Según las noticias de ESTRADA, en el 

propio Museo Arquológico hay otra serie ma-

queada, deGoNZÁLEZ; seis tablas de asunto 

religioso. Respecto al autor, el prólogo nos 

dice que es español "y hacía estos trabajos 

entre los últimos años del siglo XVII y los 

primeros del X V I I I " , lo que rectifica en un 

siglo la fecha que veníamos asignando a las 

otras tablas. No se ha podido establecer si 

vivió o no en México, ni se ha encontrado la 

menor referencia a él en los archivos de Madrid 

(Hab ría que averiguar de dónde proceden, en­

tonces, las papeletas sobre los González que hay 

en el Centro de Estudios Históricos, y a que 

me refiero en el párrafo 4). No se sabe si las 

tablas que hay en el Arqueológico proceden 

de México, pero se sabe que las envió a dicho 

Museo el Ministerio de Fomento, de España. 

Se cree que hay otras colecciones perdidas. 

Así, por ejemplo, había una en el colegio de 

jesuítas de Chamartín de la Rosa, donada en el 

siglo X I X por los duques de Pastrana, y se 

teme que algunas de sus tablas hayan desapa­

recido en el incendio de mayo de 1932. Hay 

otros cuadros dispersos de González. ESTRADA 

reproduce 76 tablas en total. Este volumdu 

ha sido objeto de una reseña de ERMILO ABREU 

GÓMEZ {Crisol, México, febrero de 1934) y 

antes, de un artículo de ]. IGNACIO DÁVILA 

G A R I B I | ( ^ / libro y el pueblo, México, noviembre 

de 1933), en que se notan ciertos anacronismos 

y errores históricos del pintor. 

Tal es el estado de las investigaciones actua­

les respecto a GONZÁLEZ y su conquista de Mé­

xico, asunto sobre el cual los conocedores y 

críticos argentinos acaso pudieran darnos más 

luces. 

Ríojaneiro, 5 de mayo de 1934. 

El anterior articulo apareció en el Boletín 

del Museo Nacional de Bellas Artes, de 

Buenos Aires, Junio, 1934. Poco después, con-

testando a mi insinuación, apareció el siguiente 

artículo : 

(1) M. Romero de Terreros da el aüo de IgOS 
para la colección de 24 tablas del Museo Arqueo­
lógico de Madrid. 

El cerro cae en la página 9 
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II 

Las Pinturas tMexicanas de 

¿Miguel Gon%áU\ 

En el último Boletín del MH.ICO N. de Bellas 

Artes, correspondiente a Junio, Don ALFONSO 

R E V É S publica siete notas breves enumerando 

el estado en que se halla en España y Mé­

xico la rebusca de datos referentes a los pin­

tores M I G U E L GONZÁLEZ, que en el Siglo XVI, 

según parece, y en 1698, respectivamente, 

firmaron las dos series de veintidós y de vein­

ticuatro tableros historiando ínt Conquista 

de México, perteneciente la primera al Museo 

Nacional de Bellas Artes, de Buenos Aires, 

y la segunda al Museo Arqueológico Nacional, 

de Madrid. 

De estas notas se desprende que, de pocos 

años a esta parte, Don M A N U E L ROMERO UE 

TEHREROS, el mismo Doctor REYES en la Revista 

Mexicana Contemporáneos (Marzo de 1931) al 

publicar fotografías de la serie de Buenos Aires, 

y los Señores Don AGUSTÍN YÁÑEZ, Don M A ­

NUEL ToussAiNT, lie México, Don JOSÉ M . 

GONZÁLEZ DE MENDOZA, en Matlrid, y Don 

GENARO ESTRADA, Embajador de México, en 

España, han publicado reproducciones y se 

preocupan de investigar quiénes fueron estos 

misteriosos pintores, y de cuándo datan sus 

respectivas obras. Si los M I G U E L (y JUAN) 

GONZÁLEZ eran españoles, que nunca salieron 

de su país, o si estuvieron en México ? 

Ya en 1925 en Madrid, Don FRANCISCO A L -

VAREZ OSSORIO, en su libro: Una visita al Museo 

Arqueológico, publica uno de los tableros y los 

menciona de paso. 

Hasta ahora las referencias a los autores y 

su nacionalidad, así como la procedencia de 

los tableros de Buenos Aires y Madrid han 

*ido sobre manera vagas. 

En 1895, ciuindo por encargo de nuestro 

Gobierno me tocó iniciar la formación del 

Museo N. de Bellas Artes, me interese viva­

mente por la serie de veintidós tablas existen­

tes en el Museo Histórico Nacional y las re­

clamé. Las puse bajo cristal para su mejor 

conservación y las expuse ordenadamente en 

el vestíbulo de entrada del Museo. Traté de 

averiguar entonces de dónde procedían. E 

Doctor ADOLFO P . CARRANZA. Director del 

Museo Histórico Nacional, carecía de datos 

al respecto y se remitió a nuestro colega el 

Prof. BERG, Director del Museo de Historia 

Natural . Este eminente naturalista me infor­

mó que el único antecedente dejado al respecto 

por su antecesor el sabio doctor BuRMEiSTER, 

era: que la serie de 22 tableros de La Conquista 

de México había ingresado al Museo como 

donación de Don ALEJANDRO MACKINLAV, que 

los trajo de Inglaterra, a mediados del siglo 

pasado. 

Es ta serie parece haber sido originariamente 

<Ie 24 tableros, según me dijo entonces el doctor 

ERNESTO QUESADA, que recordaba haber visto 

dos en el estudio biblioteca ilel doctor ÁNGEL 

JUSTINIANO CARRANZA, . , Por mi parte, no he 

tenido ocasión de verificarlo. 

Dos cosas llaman la atención en esta serie: 

la mezcla de un estilo arcaico y europeo al mismo 

tiempo, como pudo ser el de un artista mexica­

no que pintara bajo influencia española, pero 

con procedimientos decorativas marcadamente 

asiáticos — o remotamente autóctonos, si 

desaparecidos en México, se han conservado 

en China —, como el aliaje de la nácar a. la 

pintura, embutida en el estuco, y su habilísima 

utilización por un artífice familiarizado con 

los efectos imprevistos de la Irisación y el 

destello; así como también, a pesar de su ex­

celente conservación, la pátina venerable re­

veladora de una auténtica vejez. 

En 1923, hallándome en Madrid, supe que 

en el Museo Arqueológico Nacional había 

una Sección de Antigüedades Mexicanas; fui 

a verlas con la esperanza de adelantar algo en 

mi rebusca. Hallé la serie de 24 tableros, de 

un metro de altura por medio de ancho, (jue 

señala el eminente historiado Don PEDRO DE 

MADRAZO en 1884, en su copiosa y erudita 

información titulaila: Viaje arUsüco de tres 

Sil/las por las Colecciones de los rei/es de lispaña, 

en una nota que transcribimos más adelante. 

Aquellos 24 tableros desde el primer mo­

mento me dieron la impresión de ser una re­

producción muy posterior a las pinturas del 

Museo de Buenos Aires, de las que conservaba 

clara memoria. Busqué líi firma del autor; 

como en la serie argentina, se halla una sola 

vez; Mii/uel González, con el agregado: Jaciebat 

lO'JS. 

Qué significaba este misterio ? Cómo podía 

M I G U E L GONZÁLEZ, aquí pintor vigoroso, a 

todas luces mexicano y aparentemente del 

siglo XVI, repetir banalizada su obra en 

1098? 

Una sola interpretación se imponía, y ba­

sándome en la comparación de ambas series, 

que la casualidad me deparaba estudiar su­

cesivamente, la expuse en mi libro: La pintura 

y la escultura en Argentina, publicado en 1933. • 

En ese mismo año de 1923 se hallaba tam­

bién en Madriil Don ALFONSO REYES, en calidad 

de Encargado de Negocios de México; cuando 

tuve ocasión de conocerle, le pregunté sí 

en los Museos de México existían esa clase de 

pinturas representando episodios de la Con­

quista de México; y tuve la impresión de que 

el asunte le fuera completamente desconocido, 

Ahora veo con satisfacción que el celebrado 

escritor, durante su estadía en Buenos Aires, 

en caUdad de Embajador de México, se inte­

resó vivamente por la serle de MicUEL G O N ­

ZÁLEZ, pertenciente al Museo N. de Bellas 

Artes; que publicó Us reproducciones foto­

gráficas en la Revista: Contemporáneos (Marzo 

de 1931). "Revista que puso sus páginas a 

disposición de los Investigadores que pudieran 

ofrecer datos sobre GONZÁLEZ y su obra". He 

ignorado hasta ahora ese interesante ofrecí, 

miento, pues me hallaba entonces en Francia 

y ya de viaje para Grecia. 

Volviendo a las notas de Don ALFONSO REVÉS, 

veo que Don M A N U E L ROMERO DE TERREROS no 

ha leído bien la fecha de la serie del Museo 

Arqueológico, de Madrid; no es 1608, sino 

1698. Tampoco se t ra ta de dos series allí 

existentes: las seis tablas mayores de Gonzá­

lez no tienen casi analogía con las 24 que re­

piten exactamente las 22 más antiguas del 

Museo de Buenos Aires. En la nota 4.a, a 

estar a los datos proporcionados por Don 

JOSÉ AIARIA GONZÁLEZ DE MENDOZA, desde Es­

paña, !a duquesa de MOCTEZUMA posee otra 

serie muy parecida a la de Buenos Aires, tam­

bién de 24 tablas; el mismo informante agrega 

que hay dos pintores GONZÁLEZ, MI ( ;UEL y 

JUAN, sobre los cu.iles no se encuentran datos, 

y que aiiarecen entre las velntitantas mil pa-

pelatas de artistas y artesanos españoles que 

ha juntado el Centro de Estudios Históricos 

de Madrid; a illtima hora, aparece otra Con" 

(julsta de iVléxico, por GoNzÁLEZ, y es la (piinta 

(sería la cuarta). El comunicante no dice 

dónde se encuentra. En las natas 5.a y 7.a 

se hacen referencias a otras tablas ([ue se halla­

rían en el Convento de Zapopam (México) 

y otras colecciones perdidas en España, como 

la del Colegio de Jesuítas de Chamartín de la 

Rosa, tlonaila en el siglo pasado por los duques 

de PASTRANA; lo que corrobora mi hipótesis de la 

dinastía Mi(;uEL GONZÁLEZ que se viene suce­

diendo desde el siglo XVI hasta principio del 

XVII I . 

En la nota 6.a, Don M A N U E L ToussAiNr, de 

México, se inclinaba a creer "que ambos pin­

tores GONZÁLEZ son es|>añolcs y que las tablas 

se piíitíiron en España, aunipie acaso los GON­

ZÁLEZ hayan vivido algún tiempo en México. 

Parece, agrega, que firmada del mismo nom­

bre ÍWNKAI.EZ, Kiiy en Tlaxcala una virgen dc 

Guadalupe con "maqueado de nácar". 

Sorprende ver admitir con tanta facilidad 

que pintores españoles del siglo XVI o XVII 

y de cualquier otro tiempo, adopten brusca­

mente, sin ningún antecedente, un procedimi­

ento exótico como el de la pintura sobre lienzo 

de algodón, tendido en tabla, con profusión 

de nácar incrustada en el estuco ! Este pro­

cedimiento tan peculiar, aunque más basto 

y primitivo, está emparentado de cerca con 

las lacas decorativas del Extremo Oriente, 

y no serian estos los únicos rastros de remotas 

vinculaciones entre la antigua América y Asia. 

Ahora bien, puesto que los archivos espa­

ñoles y mexicanos se muestran remisos para 

aclarar el origen de esos tableros, la persona-
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lidad, la época exacta, el lugar en que traba­

jaron los pintores que firmaban AllGUK/- Go.s'-

7.ÁI.HZ, para dar un paso más en terreno firme, 

se requería la comparación visual entre las 

tablas de Buenos Aires y las de Madrid, a fin 

de determinar el carácter de las obras y su 

mayor antigüedad, derivándose de ahí cuáles 

son los originales, las réplicas y copias, puesto 

que las composiciones son las mismas; y hasta 

ahora los diversos investigadores españoles 

y mexicanos que han intervenido — de cuya 

intervención da cuenta don ALFONSO REYES 

en las notas que comentamos, con el agregado 

que acabo de hacer de Don PEDKO DE MADHA/.O 

en 1884, y Don FRANCISCO AI.VAIÍEZ OSSOUIO 

en 1925 — estaban impedidos de hacerlo, 

porque no conocían sino la mitad del problema: 

los tableros de Madrid; y Don Al.EONSo REYES, 

únicamente los de Buenos Aires, cuyas foto­

grafías ha publicado en la Revista Mexicana 

Contemporáneos en 1931. 

De manera, pues, que entre los investiga­

dores que se vienen ocupando de este asunto, 

la casualidad ha querido ponerme en situa­

ción de estudiar de visu sucesivamente la serie 

del Museo de Buenos Aires y la del Arqueoló­

gico de Madrid. El resultado de mi investiga­

ción personal se ha publicado en el año ante­

rior en la Introducción y en el Apéndice de 

mi libro La pintura y la escultura en Arijcntina. 

Como se trata de una obra voluminosa, que 

aún no ha concluido de distribuirse en las 

Bibliotecas europeas y americanas, doy aquí 

un extracto de la cuestión en estudio, en ca­

lidad de aporte personal para ilustrarla y si­

tuar posiciones respectivas. 

¿ Qué sabemos de la nacionalidad del 

artista ? 

Lo que dice claramente el orientalismo de 

la obra. Bajo el nombre y apellido españo-

lísimo de M I G U E L GONZÁLEZ, nada impide que se 

esconda un auténtico azteca. Era inveterada 

costumbre de los Conquistadores bautizar 

con su nombre y apellido a todos los mexicanos, 

ya fuesen adultos o recién nacidos. Lo sorpren­

dente sería que. siendo mexicano, se hubiera 

conservado el verdadero nombre del artífice. 

Del conocimiento y hasta la familiaridad 

de los aztecas con la pintura descriptiva, no 

solamente con la figura en reposo, sino en mo­

vimiento, nos instruye el más avispado testigo 

contemporáneo, el famoso cronista BERNAL 

DÍAZ DEL CASTILLO, soldado de HERNÁN CORTÉS, 

cuya armadura era del mismo acero que las 

plumas de los actuales corresponsales de guerra; 

' Andaban a este tiempo algunos pintores 

me.xicanos, que vinieron entre el acompaña­

miento de los dos Gobernadores, copiando con 

gran diligencia sobre lienzos de algodón que 

traían prevenidos y emprimados para este 

ministerio, las naves, la artillería y los caballos, 

con todo lo demás que se hacía reparable a 

sus ojos, de cuya variedad de objetos forma­

ban diferentes países de no despreciable di­

bujo y colorido. . . Retrataron a todos los 

Capitanes e iban muy parecidos los retratos. . . 

Hiicíanse estas pintiu'as de orílen de TíCUriLE 

para avisar con ellas a MOCTEZUMA de aquella 

novedad, y a fin de facilitar su inteligencia iban 

poniendo a trechos algunos caracteres, con que 

al parecer explicaban y daban significación 

a lo pintado". 

Y cuando Corté.s, enterado de lo que ocurría, 

ordenó un simulacro de combate de caballería, 

con arcabuces y cañones, "los indios estuvie­

ron como embelesados y fuera de sí; y se re­

conoció luego que los pintores andaban inven­

tando nuevas efigies y caracteres con que sujjlir 

lo que faltaba en sus lienzos. Dibujaban unos 

la gente armada y puesta en escuadrón, otros 

los caballos en su ejercicio y movimiento; 

figuraban con la llama y el humo el oficio de la 

artillería y pintaban hasta el estruendo con la 

semejanza del rayo, sin omitir algunas de aque­

llas circunstancias e.spantosas que hablaban 

más derechamente con el cuidado de su rey". 

El historiatlor norteamericano PRESCOH' , 

más mesurado, no aprecia debidamente estos 

reporteros ai'aní la tetlre, que al menos cuatro 

siglos antes que sus compatriotas yanquis 

inventaban el reportaje periodístico integral, 

compuesto del verbo y de la imagen, del texto 

y la ilustración, anticipando en cuatrocientos 

años sobre la fotografía instantánea. Y, sin 

embargo, el historiador americano, que tan 

a menudo moteja de "bárbaros" a los subditos 

de MocTEZU.MA, aludiendo, sin dutia, a la fre­

cuencia de los sacrificios humanos — como 

si la Inquisición, no sólo española, sino eu­

ropea, no fuera rea por aquellos mismos tiem­

pos y otros más cercanos de idénticos desma­

nes —, dice que la fidelidad de las reproduccio­

nes pictóricas de los aztecas era ran perfecta 

"que los tribunales españoles las admitían 

como fehacientes pruebas". 

Malgrado tamaña comprobación, considera 

a estos pintores "escribas de jeroglíficos" y 

los asimila a los egipcios, pero parecería en 

realidad que no hay entre ellos sino superfi­

cial analogía. Los escribas egipcios eran se­

dentarios, y en la tranquilidad de la oficina, 

cubrieron pacientemente brazadas de papiro 

ton mecánica y fría ejecución, mientras que 

los febriles emisarios gráficos de MOCTEZUMA, 

según los describe el cronista, eran pintores 

taquígrafos, para quienes el pincel y la cam­

biante forma no tenían secretos. Hay que ver 

que entonces la fotografía instantánea no 

les había revelado, como a nosotros, la descom­

posición del gesto, inmovilizando a trozos las 

diversas fases de la acción; ignoraban el aná­

lisis científico mecánico que el objetivo foto­

gráfico realiza, y la extrema sensibilidad de 

las placas nos revela, y sólo debían conocer de 

visu la síntesis retórica del movimiento : esas 

síntesis infantiles, en las que incurrían hasta 

hace poco los más grandes pintores europeos 

de caballos y de lebreles que no alcanzaban a 

disociar el movimiento. . ., etc. 

Desgraciadamente, casi toda la antigua pin­

tura y escritura mexicana ha sido voluntaria­

mente destruida por el fanatismo de los conquis­

tadores, que dio en considerarla instrumento 

de magia, pero aunque sólo se hayan salvado 

restos y algunos códices, bastan estos, y la fe 

de veracidad que merecían a los tribunales 

españoles, para asignarles singular valor repre­

sentativo, pues bien sabemos por experiencia 

secular que la extrema fidelidad del croquis 

o del boceto, para sorprender de improviso 

la forma en movimiento, es lo que en el arte 

del dibujo caracteriza al maestro. Esta con­

dición revela cómo era de vibrante y de vi­

viente el lenguaje pictórico de los aztecas; no 

podría decirse nada parecido de la acompa­

sada ideografía de los egipcios, apta para his­

toriar pacientemente hasta el último intersticio 

de los sarcófagos, a fin de que la momia del 

príncipe recapacitara eternamente, en la immo­

vilidad del sepulcro, la gloria de la dinastía. 

La casualidad ha querido que un testimonio 

precioso de la pintura mexicana del siglo XVI, 

formado por veintidós tablas que representan 

los principales episodios de la Conquista de 

México, por HERNÁN CORTÉS, de las que pu­

blicamos aisladamente aquélla que lleva la 

firma del autor M I G U E L GONZÁLEZ, haya encon­

trado asilo en el Museo N . de Bellas Artes, de 

Buenos Aires, donadas al Museo de Historia 

Natural por Don ALEJANDRO MACKINLAY, que 

las trajo de Londres hace cosa de ochenta 

años; después en el Museo Histórico Nacional, 

de donde el que esto escribe las llevó al de Bellas 

Artes (1) 

Parecería extraño, a primera vista imposible, 

que una importante serie de pinturas mexicanas, 

al parecer contemporáneas o poco posteriores a 

la Conquista, hubiera podido ser trasladada 

de México a Inglaterra, sin quedar en España, 

si no fuera que el historiador Don PEDRO DE 

MADKAZO, en su interesante libro Viaje ar­

tístico de tres siglos por las colecciones de los 

reyes de l'.spaña, (desde ISABEL LA CATÓLICA 

hasta la formación del Museo del Prado), no 

nos diera la clave de lo que debió de acontecer. 

Precisamente desde los lejanos tiempos de 

ISABEL LA CATÓLICA y contemporáneamente 

con las otras de arte que comenzaron a recolectar 

los reyes, empezó también el singular arbitrio 

de vender en pública subasta las que iba de­

jando el extinto monarca, para pagar con el 

producto las mandas y legados que ordenaba \ 

por testamento. Pero las obras de arte se con­

sideraban entonces simples objetos de devoción 

o de mero adorno, costaban muy poco y ya se 

puede colegir lo que darían por ellas los par-
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ticulares, cuando aún no haliía entrado la 

costumbre de coleccionarlas como peregrinas 

muestras del talento artístico de ciertos au­

tores. Dice el ,ya citado Don PKUKO DK MAIJRAZO: 

'Aunque era práctica, .y antigua, por lo visto, 

sacar a la venta en pública subasta las pinturas» 

alhajas y demás bienes muebles de los reyes 

cuando éstos fallecían, para pagar con su pro­

ductos las deudas y mandas declaradas en sus 

testamentos, debe advertirse que estas ventas 

solían mermar en muy pequeña parte el caudal 

artístico de la Corona, porque generalmente 

el príncipe sucesor, más noblemente avaro de 

obras de arte (esta es una mera suposición, 

desvirtuada más adelante; más propio fuera 

decir: de obras de devoción)que de otras alhajas, 

retenía para sí, por el precio de tasación, todos 

los cuadros del rey difunto. Así debió suceder 

a la muerte de la R P I N A CATÓLICA, dado <iue al 

final del inventario de sus 460 cuadros sólo 

se anotan en partida de data, esto es como 

enajenados, cuatro tablas y tres lienzos (es 

decir, siete; en otra ocasión, en la almoneda 

que F E L I P E I I I mandó hacer jiara pagar las 

mandas de F E L I P E I ] , se venden a particulares 

21 cuadros de diversos autores). Y esto mismo 

se verificó cuando se sacaron a la venta los 

cuadros y demás efectos mucblos del emperador. 

Al tenor de lo dispuesto en una de las cláusulas 

de su testamento: "Mandaba y era su vo-

lundad que para este efecto todos los bienes 

que dejase a su muerte fuesen puestos y li­

brados por sus herederos en manos de sus eje­

cutores testamentarios, para que sin dilación 

se pagasen las referidas deudas; pero quería y 

ordenaba que las piedras preciosas, joyas de 

valor, tapicería rica y otras cosas (jue se ha­

llasen en sus bienes muebles, en especial a[-

gunixs Joj/as e cosas amazinas (sic), que hubiesen 

sido de sus abuelos y bisabuelos, en viénilolas 

el príncipe D. F E L I P E , SU hijo y heredero, le 

fuesen dadas, y las pudiese tomar en precio 

moderado, a arbitrio de los tcstamcnlarios, 

obligándose a poner en el plazo de dos años 

en manos de los mismos el valor en que fuesen 

apreciadas". 

No escaparía al lector que las salvedades 

hechas por CARLOS V en su testamento no se 

refieren a cuadros y estatuas sino, con insisten­

cia, a joyas de valor, piedras preciosas .1/ lapi-

cería rica. ¿ N o se pagaban entonces las obras 

maestras místicas del PEUUGINO en barriles 

de vino y monedas de vellón ? ¿ Las del elegante 

y suntuoso BOTTICELLI, en partidas de queso, 

fabricado en el Convento que le había encar­

gado los afrescos? ¿ Dónde ha visto Don PEDIÍO 

DE MADRAZO que los mecenas de entonces 

"fueran más noblemente avaros de obras de 

arte que de otras alhajas", cuando son preci­

samente éstas casi las únicas que preocupan 

al poderoso monarca? 

Había pues una brecha que se abría periódi­

camente en las colecciones de los reyes de 

España, por donde salieron muchas de las 

obras de íirte (jue se echan tie menos en los 

inventarios de los sitios reales, y no todas 

perecieron en los incenclios espectaculares de 

que el mismo autor hace memoria. 

Volviendo pues a las veindidós tablas de la 

Conquista de México, que pasíiron tle Esjiaña 

a Inglaterra y de allí a Buenos Aires, su anti­

güedad parece remontar al siglo XVI. De un 

metro de alto, por medio de ancho, su ejecución 

recuerda el procedimiento asiático de las pin­

turas incrustadas de nácar, pero con técnica 

distinta y mucho más libre que la de las lacas 

chinas y japonesas. Nada tiene que ver con el 

maqueado asiático a base de barnices. Es un 

procedimiento original. 

Aunque el nombre del autor, M I G U E L GON-

ZALEZ, la caligrafía y la rúbrica sean españolas' 

ya sabemos que ningún indio americano es­

capaba al bautismo del nombre y apellido del 

peninsular que lo apadrinaba. Desde luego, 

hay que descartar que artífices españoles fueran 

a Mé.tico a introducir o aprender estilos y 

técnicas exóticas de pintura Además, si e! 

procedimiento tiene asiáticas analogías, el 

estilo se emparienta como de costumbre con 

el egipcio, en el paralelismo de los gestos y 

actitudes de los combatientes. Las pesadas 

tablas, recubiertas de burdo lienzo de algo­

dón emprimado, como aquéllas que menciona 

lÍKKNAL DÍAZ, aparecen incrustadas profu.sa-

mente con fragmentos irregulares de nácar, 

esparcidos como al azar; el pintor traza sus 

composiciones con afluencia de personajes y 

cubre de color, o descubre hábilmente las es­

camas de concha, según necesite sus <lestellos 

para el lustre de las armaduras, el brillo de 

las espadas o el reflejo de la luz sobre las aguas. 

Una pátina amarillosa cubre los amortiguados 

tonos de ocre, de bistre y de negro, interrumpitlo 

a trechos por la iri.sada y luciente nácar. 

En (odas estas escenas, animadas por múl­

tiples figuras en acción, el horizonte volunta­

riamente alzado permite ver casi panorámi­

camente el desarrollo de los diversos episodios 

superpuestos. Cada tablero lleva, dentro de 

un circulo, en la parte superior, cintrada y exor­

nada de flores, la leyenda del cuadro trazada 

en florida caligrafía. Aquélla que está firmada 

por el autor dice así: 

"Después de aver puesto el Capitán ge­

neral cortés Cerco a la Ciudad de México 

Entra dando guerra asta las casas Matando 

muchos guerreros dellos Mexicanos asta ga­

narles las puentes. Donde venció la Batalla 

Con gran valor de los Soldados". 

Una fila de morenos arqueros, semi desnudos, 

corona los muros de tres a cuatro varas de alto, 

oponiendo flechas a las balas de arcabuz. 

Al pie de la muralla, otros infantes armados 

de lanza y de varas, con opuestos y mortíferos 

salientes en forma de bisagras, afrontan animo­

sos la infantería española armada de arcabu­

ces, los lanceros a cai)allo. La suerte del des­

igual combate no es dudo.sa; sólo el número 

y la entereza de los mexicanos, poco menos 

que desarmados, puede prolongar la resistencia. 

En el Museo Arqueológico de Madrid, en 

lu Sección Mexicana, al par de los cacharros 

de arcilla multiformes, de los enigmáticos discos 

de metal labrado, de primoro.sos tapices que 

son mosaico de gayas plumas de calor inalte­

rable, combinadas por habilísimos artífices' 

(jue llegaron a rivalizar en esplendor decora­

tivo con las tapicerías de Flandes, tramadas 

de oro y plata, hay otra serie análoga de ta­

bleros, cjccutaila por idéntico procedimiento, 

íirniad.i por un artífice que lleva el mismo nom­

bre y apellido, y fechada en 1698. Entre una 

y otra pintura hay la diferencia que pasa 

entre el original y la copia. Ha desapareci<lo 

el aspecto primitivo y rudo de la pintura azteca, 

había formado en la familia de MI<;I;EL GO.S'-

y nos presenta los mismos episodios banalizados 

por la industria de los sucesores. Tal vez se 

ZÁLEZ una dinastía de pintores ((uc contuuió 

por más de un siglo repitiendo punto por punto, 

mecánicamente, los fastos de la Concpiista, 

como los monjes del Monte Athos repiten aún 

los Iconos de la iglesia ortotloxíi. 

Entre las flores, más simétricas y regulares, 

que tachonan el incurvado friso de todos los 

tableros, aparecen pajaritos afrontados, que 

no existen en las antiguas tablas. A la serie 

de Madriíl se refiere esta nota transcrita por 

Don PEDKO DE MADRAZO: 

"Por real orden de 2 de Setiembre de 1776 

se .servio S. M. mandar que las varias alhajas 

de cristal de roca, vasos de agatha y otras pie­

dras raras que existían en el sitio de San Il­

defonso, y tocaron a S. M. por la herencia 

de su abuelo el DELPII ÍN, padre tiel señor PllE-

LH'K QuiNi'o, como también los Zahieras i/iie 

repn'scnldii los principales sucesos de la Con-

t/íiis/a de México, se enti-eguen mediante recibo a 

Don PEDRO FRANCO D.WILA, Director del Ga-

vinete de Historia Natural, para que los colo­

que y guarde en él entre las piezas y curiosi­

dades que allí se conservan, y pertenecen 

todas a S. M., cuyas alhajas permanecerán 

como en deposito, para mayor realce del alli 

Gavinete y digna memoria del Fundador." 

Estos 24 tableros de La Conquisla de México, 

por HERNÁN CORTÉS, firmados: " M I O U K L G O N ­

ZÁLEZ ' l'aciebat 1698" cuya ejecución corrien­

te, evidentemente muy posterior, no tiene 

el acento primitivo que campea original en 

los 22 tableros del Museo de Buenos Aires, 

se conservan con otros seis de mayor tamaño, 

en el Museo Arqueológico de Madrid, y a 

ellos .se refiere muy de paso, Don FRANCISCO 

ALVAREZ OssoRio en su libro: Vna cisila al Mii-

{Conlinúa en la pagina í¡) 
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Cuadetno de Apuntes 
El Soliloquio de Segismundo 

V. MoNTKiuuíV n." 7, p. 4-5. 

Al'N'Ql'lí al publicar mi ensayo sobre el 

tema de Segismundo en í,n r/'i/n r.r .rm'/ií) (Uc-

í'l.rln í/i' FUoloíiui ¡•'spañola, Madrid, 1027) 

(]uise dcloncrme en esta comedia como punto 

fin.al de mis investigaciones, no resisto .i la 

tentación de señalar de tiemjio em ticmiio 

algunas manifestaciones posteriores de' esta 

preocupación tan antigua como el hombre 

mismo: el compai-ar al hombre con los auim.-iles 

y las cosas de la naturaleza, trat.indo de asig­

narle un \'alor o categoría en la escala de 

la existencia. De paso, recojo también otras 

manifestaciones contemporáneas, conforme lle­

gan a mi noticia. 

1. - l''i':i.l.\ G. Oi.MF.PO, en Jitis ¡nenies de 

"Li} vida es .fiieiio", (.Madrid, 1928), auncpie 

no trata especialmente del monólogo en cues­

tión, reúne en el apéndice V (págs. 220-2,>2) 

algunos datos nuevos encontrados en l.i Doc­

trina de ¡•'¡lielelí!, traducida por el RIÍOCKNSI-;; 

JUAN TORIÍKS, Julo.iojln mornl de prineifie.t: 

BEIÍNAIUKI [)L.; ROJAS Y SANOOVAI., Sermone' 

¡iinemler en las honras de l'eUpc II, ¡C)01: las 

l,ainenlactones escritas por comparaciones (Bi­

blioteca Real de JVladrid, ms. IÍ-B-10. s), y 

JaAN MAKÍÍN- CORUKRO, I.as tpiejas i/ llanto 

de Pompei/o, Ambeix's, l.'j.'jb. 

2. Junto a los fragmentos de QuKvríno, 

llenos del liorror natur.il del hombre, que he 

citado en el mencionado cstu<lio (págs. 268-271) 

jjude recordar también el soneto satírico: 

"La vida empieza en lágrimas y c. . . " , en 

cuyo primer \'Crso se dibuja yíi la idea de 

Pl.l.MO. 

3. ~ En ¡llena Inglaterra victoriana, los 

disciusos que pas:in entre los no-natos ilel 

/'.'/•(•u'/wn, de BuTl.ER. 

4. — MONTAIGNE, en su /Ipoto/i'ia de Rai­

mundo Selninde, tras de elogiar el arte de los 

animales (|ue parece tan superior al nuestro, 

dice: 

"Verdaderamente que, a esta cuenta, mucha 

razón tendríamos en llamarla muy injusta 

madrastra (a la naturaleza). Pero no hay tal: 

nuestra universal policía no es tan disforme 

y desarreglada. La naturaleza ha abrazado 

univer.salmentc a todas sus criaturas, y no hay 

una sola a la que no haya porjiorcionado todos 

los medios necesarios a la conservación de tu 

ser. Que en cuanto a esas quejas vulgares 

que oigo hacer a los hombres (ya que la li­

cencia de sus opiniones los levanta u veces más 

allá de las nubes y otras los rebaja hasta los 

antípodas) sobre (]ue somos el único animal 

abanilonado desnudo en la tierra también 

desnuila, atado y agarrotado, sin poder ar­

marse ni cidiru'se sino con los des|>ojos de los 

demás, cu tanto (]ue a las otras criaturas las 

rc\isti(') natundeza de conchas, vainas, cor­

tezas, pelo, lana, púas, cuero, vello, pluma, 

escama, tusón y seda según las necesidades tie 

su ser; y las armó de grdos, dientes, cuernos 

par;i el asalto y para la tlcfensa, y aun l.'is 

instruyó en lo que les es [iropio, como en an­

dar, correr, \olar, cantar, allí donde el hom­

bre no sabe ni caminar, ni hablar, ni comer, 

ni nada más que llorar, sin previo aprendizaje 

(ai/ii!, cita de LUCRECIO, V., 22.'5), tales quejas, 

digo, son falsas, y hay en la policía del mundo 

una igualdad más grande y una relación más 

uniforme. Nuestra ¡jiel, tan bien como la de 

los otros, está dotada de resistencia contra las 

injurias del tiempo: testigo, las numerosas 

naciones que aún no disfrutaron nunca del uso 

del vestido. No se vestían nuestros antiguos 

galos, ai lo hacen los irl.-indeses, nuestros ve" 

cilios, bajo un cielo tan frío. Pero ¡lOr nosotros 

mismos podríamos probarlo, pues cuantas 

partes de la persona se nos antoja descubrir 

al viento y al aire resultan capaces de .sopórtalo: 

la cara, los pies, las manos, las piernas, el dorso, 

la cabeza, conforme al uso que nos acomode, 

í'ucs si hay en nosotros alguna parte débil y 

(pie parece deber asustarse del frío, será el 

vientre, donde se opera la digestión, y nuestros 

padres lo lle\aban siempre descubierto; y 

nuestras damas de hoy en día, (jue son tan de­

licadas y muelles, andan a veces entreabiertas 

hasta el ombligo. Las vendas y envolturas de 

los niños tampoco son necesarias, y las madres 

lacedcmonias educaban a los suyos en libertad 

completa de movimientos y miemljros, sin 

ligarlos ni ceñirlos nunca. Nuestro llanto es 

común a la mayoría de los animales, y no hay 

uno que no llore y gima hasta mucho después 

del nacimiento, tanto más cuanto que es un 

desahogo conveniente a su estado de flaqueza 

En cuanto al uso de la comida, es tan natural 

y no enseñado en nosotros como en ello.s, 

"pues todo ser siente lo (pie es capaz de hacer". 

(LucR., V., 1032). ¿Quién ponilrá en duda que 

un niño, llegado al punto de desarrollo en <]ue 

jiuede nutrirse, sabe procurar su nutrición? 

Y la tierra produce y le ofrece bastante para 

sus necesidades, sin mayor cultura ni artificio. 

Y si no lo hace así en todos tiempos, tampoco 

para las bestias: testigo, las provisiones (jue 

vemos acumular a la hormiga y a otros, para 

cuando la estación estéril del año. Esas na­

ciones (jue acabamos de de.sculirir (AmtT¡ca), 

tan abundantemente provistas de viandas 

y naturales breb.ijes sin fatiga ni pena, vienen 

a enseñarnos (]ue el pan no es nuestro alimento 

único y que, sin necesidad del laboreo, nuestra 

madre naturaleza nos había provisto a saciedad 

de cuanto habernos menester, y aun es de creer 

que más plena y ricamente de lo que hace 

ahora, desde (pie nos hemos entrometido en 

ella con nuestro arte. {Otra cita de LuCK., II, 

1157). - En cuanto a las armas, tenemos más 

armas naturales que la mayoría de los otros 

seres, movimientos de miembros más variados, 

y sacamos de ellos mejor partido, natural­

mente y sin estudio. Aíjuéllos que están hechos 

para combatirse desnudos, los vemos lanzarse 

a la ventura como a los nuestros. Si algunas 

bestias nos superan en esto, a nuestra vez 

nosotros sujieramos a otras. Y en cuanto a 

la industria de fortificar el cuerpo y defenderlo 

con medios estraños, la tenemos por instinto 

y natural precepto. Y en pruelia de ello, el 

elefante pule y afila sus dientes, aquéllos de 

que se sirve en la guerra, pues que los tiene 

exclusivos para tal fin y los reserva y no los 

emplea para nada en otros scr\icios. Cuando 

los toros combaten, esparcen y arrojan polvo 

en redor; los jabalíes aguzan sus colmillos; 

y cuando el icneumón tiene que habérselas 

con el cocodrilo, reviste antes su cuerpo, lo 

unge y protege todo con una capa de limo bien 

espesa y plástica como con una coraza. ¿ Por­

qué había de ser menos natural el que nosotros 

nos armemos con palos y hierros ? — En cuanto 

al habla, es indudable que, cuando no es na­

tural, tampoco es necesaria. Sin embargo, 

,yo creo que un niño a quien se criara en com­

pleta soledad y lejos de todo comercio y trato 

(ensayo por lo demás muy difícil de realizar) 

encontraría alguna manera de palabras para 

e.\presar sus concepciones; y no es creíble que 

la naturaleza nos haya privado de este don 

que otorgó a tantos otros animales. Pues ¿ qué 

otra cosa es sino un modo tle hablar esa facul­

tad que en ellos observamos de quejarse, re­

gocijarse, pedirse socorro entre sí y convidarse 

al amor, todo lo cual hacen por medio de la 

voz? ¿ Cómo dudar de que hablan entre ellos? 

Más aún: nos hablan a nosotros, y nosostros 

les hablamos a ellos. ¡Cuántas maneras no 

tenemos de hablar a los perros, y ellos nos res­

ponden ! Les hablamos de diferente modo que 

a los pájaros, a los puercos, a los buyes o a 

los caballos, y vamos mudando el idioma con 

la especie: 
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COSÍ per loro schiera bruna 

S'ammusa Tuna con Taltra fórmica 

Forse á spiar lor via, e lor fortuna. 

(DANTE, Pt,nia¡.. XXVI, 34). 

"Entiendo que LACTANCIO atribuye a las bes­

tias no sólo el habla sino también la risa. Y la 

diferencia de lenguaje que se ve entre nosotros 

de uno a otro país, se encuentra asimismo entre 

animales de igual especie. AmSTÓi Ei.KS, a 

este propósito, alega el canto variado de las 

perdices, según las distintas regiones. "Diver­

sas aves tienen acentos diferentes en diferentes 

tiempos, y las hay que con las variaciones atmos­

féricas modifican el grave tr ino". (Lucí!., V., 

1007, 1082, 1083). Pero estábamos averiguando 

cómo hablaría el nifio entregado a sí mismo, 

y lo que se dice por adivinación no tiene so­

lidez. Si contra mi opinión se me arguye 

que los sordos de nacimiento no hablan, yo 

respondo qxie no serA tan solo porque les 

haya faltado el aprendizaje de la palabra 

oída, sino más bien jiorque el sentido de 

que carecen se relaciona con el del habla, y 

juntos se mantienen por una costura natural; 

de suerte que, cuanto hablamos, es fuerza 

que primero nos lo hablemos a nosotros mis­

mos, y lo hagamos sonar interiormente adentro 

de las propias orejas, antes de mandarlo a los 

cxtrafíos. — Y digo todo esto para sostener 

que hay semejanza entre las co.sas humanas 

y las demás, y para alegar que podemos con­

fundirnos entre el número de ellas. No esta­

mos ni encima ni debajo de las otras criaturas. 

' a i an to hay bajo el cicclo, dijo un sabio, sufre 

ley igual y corre pareja fortuna". 

5. — HENUY Louis M K K C K E N , en /¡d ¡ma-

flincm Del rreat'il illiim {Scleclcd Prejiidice.!, 

The Travellers' Library, Londres, 1926) trae 

un apasionado alegato contra el hombre y la 

triste figura que hace entre sus hermanos 

naturales, las bestias del campo. "Tocios los 

errores e incompetencias del Crca<lor dice 

llegan al colmo en el hombre, mecanismo el 

más deficiente, junto al cual hasta el salmón 

y el estafilococo resultan máquinas sanas y 

eficaces". No creo que, en extremo rigor 

científico, sea difícil destruir una a una todas 

las pintorescas afirmaciones de M E N C K E N , y 

sólo concedo a su página un valor retórico. 

Como las bestias están vistas desde la concien­

cia humana, es fácil atribuirles virtudes que 

muchas veces sólo están en nuestra interpre­

tación. Además, como no abemos lo que ellas 

piensan del caso, creemos que están confor­

mes con su suerte y que, por estarlo, son per­

fectas en su acomodación natural. Y si admi­

timos que nada piensan a este respecto, ha­

bremos tocado el punto sensible del problema: 

el hombre sí piensa, inensa todo el día y todos 

los días en obtener una mejor acomodación 

en el mundo, y por eso su técnica, a diferencia 

de la técnica de las especies animales, evolu­

ciona constantemente; .y como es capaz de 

mejoría, es capaz de mayor disgusto con lo 

que le da la naturaleza. El hombre es uno de 

los más poderosos agentes de transformación 

()ue le han nacido a la naturaleza. De aquí 

su inconformidad. Cierto que la naturaleza 

nos da ejemplos no superados, pero otros los 

hemos aventajado ya; y en todo caso, lo que 

a olla le costó millares de siglos a nosotros suele 

costamos sólo unos lustros de trabajo y de 

busca, aun cuando la proposición contraria 

sea igualmente verdadera. Cierto que nos 

ofrece ejemplos magníficos de botones de 

presión, tambores, zurradores, yunques, rie­

les y carriles, ganchos y artejos de machi-

hembr.u-, resortes, trampolines, remos y ve­

las, aparatos de música c instalaciones de 

luz animal. Por ese dice bien AIONTAICNE 

(]ue, si no estamos debajo de todos, tam­

poco encima. Pero conviene notar que hay 

muchas excelencias naturales (jue, desde el 

punto de vista rigurosamente natural, son 

indiferentes al hombre, y si el hombre ha 

llegado a aspirar a ellas es jiorque su insupera­

ble facultad de concebir lo mejor lo hace ene­

migo de lo bueno, y ya no quiere confmmarse 

con ninguna situación secundaria. Y es tal 

la "licencia de las 0|nniones", oh MONTAIGNE, 

(pie hay hombres capaces, por tal de apetecer 

aquello de que carecen, de esvidiar la repeti­

ción del sexo en cada anillo de la solitaria, o 

el sexo ambiguo y la autofecundación de los 

trematodes. M E N C K E N adelanta (pie cual­

quier perro vulgar tiene sentidos más vivos que 

los nuestros y tiene más bravura (pie el hom­

bre, sin hablar de otras cualidades; recuer<!a 

el talento político de abejas y hormigas, que 

es causa justificada de nuestra admiración 

(siempre que convengamos en convertirnos 

en abejas y hormigas, perspectiva que no a 

todos nos parece halagüeña); recuerda la be­

lleza, dignidad y majestad del león, la gracia 

y la agüid.ide del anlílo|)c, la limpieza tlel galo 

([ y yo he leído en IIAVELOCK ELLIS que la 

ocultación del excremento no es más que un 

gesto hereditario de ^ tesaurizar alimentos po­

sibles, reflejo condicionado que la raza felina 

ha adquirido en siglos de hambre I); encuentra 

que el caballo sudoroso de trabajo huele me­

jor <iue el hombre ("tufo de potro, aroma de 

sangre, olor de gloria", dijo el poeta); que el 

gorila es más amoroso con sus crías ,v más fiel 

con su hembra; que el bue.v y el asno son más 

industriosos y serenos. Pero sobre todo le 

impresiona el escaso valor del hombre com­

parado con cu.-ilqueira bestia de su peso o aun 

de la mitad de su peso. Pues el hombre - añade -

no sólo vive mortalmcnte atemorizado ante 

los animales, sino ante el prójimo, y no sólo 

ante sus puños y "pesuñas", sino también ante 

la risa del prójimo. (Y a<pií sería el momento 

de recordar las bellas páginas de BETIJANI) 

RUSSELL .sobre el estorbo que representa el 

temor para la felicidad humana). "Ningún 

otro animal está tan defectuosamente adap-, 

tado a su medio. El niño que viene al mundo 

es tan miserable que, si se le abandona un 

par de días, perece sin remedio; y esta fla­

queza congénita, más o menos disimulada 

después, persiste hasta su muerte. Sea en 

estado de naturaleza o de civilización, el hom­

bre es más insalubre que cualquier animal, 

tiene más variedades de enfermedades y las 

padece más a menudo; se cansa y se lastima 

más pronto y f.ícilmentc; su muerte es más 

horrible y generalmente más cercana. Prác­

ticamente, todos los otros vertebrados su­

periores, al menos en su estado salvaje, vi­

ven más ticm|)o y conservan por más tiemjio 

sus facultades. Aquí hasta los monos antro-

jioides superan a sus primos humanos. Kl 

orangután se casa a los siete u ocho años, cría 

una prole de setenta y ochenta, y todavía 

a los ochenta años está tan entero y robusto 

como un europeo a los cuarenta y cinco". 

(Y éste sería el momento de recordar las teo­

rías motlernas sobre la retar<lación biológica 

como agente de la humanización del hombre). 

"El hombre — continúa MENCKEN' tiene 

los peores ríñones que conozca la zoología 

comparada, y los peores pulmones, y el co­

razón más deficiente. Su ojo, en comparación 

con la obra que está llamado a cumplir, es 

menos eficaz que el de un gusano: el óptico 

que ha hecho un instrumento tan chapucero 

no merece la confianza de la clientela. Único 

entre todos los seres terrestres, celestes o ma­

rítimos, el hombre es incapaz de viajar por 

sí mismo en el mundo que habita. Tiene que 

vestirse, protegerse, fajarse, armarse. Se pre­

senta siempre en la actitud de una tortuga 

que naciera sin carapacho, de un perro sin 

pelo o de un pez sin aletas. Y sin sus pesados 

y embarazosos arreos, resulta indefenso hasta 

delante de un.i mosca, porque, tal como Dios 

lo hizo, ni siquiera tiene cola para espantarla. 

Pero ahora llego a la incuestionable superioridad 

del hombre: tiene un alma. . . Por medio de 

ella, alcanza contacto directo con Dios, tiene 

conciencia de Dios; y, sobre todo, se parece 

a Dios. i Considérese, pues, cuan grande es 

la falla del artificio ! " . 

Pero no todo es vida y dulzura entre los 

animales, como M E N C K E N supone, y la natura­

leza procede a veces por tanteos y fallas capaces 

de descorazonar a los místicos de la biología. En 

JEAN ROSTAND {L'émliitíon esl-elU rémliie?) en~ 

cuentro estas observaciones: — No todo es per-

tección y adecuación en la naturaleza. La hipó­

tesis de la creación, las doctrinas de LAMARCK y 

de DARWIN, pecan por optimistas. La adapta­

ción de los seres sólo es aproximada ¡ y gracias ! 

Ya TEOFRASTO confiesa que hay en la naturale­

za mucha fábrica de pacotilla. (Y bueno es re­

cordar que TEOFRASTO no sólo es el retratista 

moral conocido de la mayoría, sino un gran na-
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turalista a quien G. S. GoiiUON llama fundador a lo largo de la obra de Sl'ENCLER, El hombre esencia. Quien aspire a comprender un animal 

de la botánica). Hay animales embarazados y ta técnica: la comparación entre la técnica marino inferior, debe sumergirse en un ti|K> 

|)or la misma longitud de sus piernas o de humana y la animal, lo que significan la mano de conciencia que, en todo caso, puede com-

su pescuezo. Otros, que apenas pueden nio- y la herramienta, el sentido del mundo como pairarse con la de un puro estómago; aiuique 

verse, o nutrirse o reproducirse. Los desden- presa ilel hombre, etc.. etc. |osf; OIÍTKÍÍA Y verifiepie reacciones muy determinadas a es­

tados y cetáceos le parecen a GrYÍ;\OT colee- GASSET y M A R T I N HEIDEÍÍOEH, cada uno tímulos específicos, aunque suponga una ex-

cioncs de monstruosidades. Sobre sus mu- jior su lado y con otra visión, consideran más traordinaria imaginación fisicoquímica, sin em-

ñones ganchudos, el pobre hormiguero apenas bien al hombre como un náufrago del mundo. bargo la suprema síntesis será tan .solo un 

logra antlar. [''1 perezoso tiene que vivir col- La cultura sería su sistema natatorio. Los sentimiento general inileterminado. El can-

gado, iior<iue sus garras le estorban jiara la aludo, sin nombrarlos, en el cap. II de la ///t/iiM grejo no es una unidad, sino una dualidad 

locomoción. Al mcsopolodon casi le opturan PolHicti. o una trinidad; su conciencia no está centrali-

la boca los dientes encorvados. Hay muchas 6. — VA joven KEYSEIU-ÍNC, en Ceilán, ante zada en nuestro sentido. Quien quiera pene-

aves de las ipie juiede decirse <pic les estorba el lago iMinneri, exclama: " i Cuan grato es trar en el alma de un zorro, ha de poiler vivir 

el pico: así el rhyncops, cuya mandíbula in- hallar.se en un mundo que, al 'quinto día, ya la facultad olfativa como sentido central y 

lerior sobresale demasiado de la superior; el estaba completo 1 A(]ui parece que toda fuerza relacionar con ella todas sus impresiones, 

anastomus, condenudo a vivir bo<iuiaberto; es aún activa. Aquí todo es primigenio, todo lo mismo <pie los hombres relacionan las suyas 

el cálao, de pico pesailísinu); la avoccta, ile es autentico. Entre los hond)res sólo los niños con el sentido ile la luz. Si se trata de um pajaro, 

pico eNcesivamenle frágil. Los tritones iMolge son auténticos; y, con ellos, las personalidades l.i cuestión .se ¡ilantea de modo distinto,y a sí 

watlii y tylotriton tienen las costillas tan graniles y raras. La apariencia de la mayor sucesivamente. Así se e.vplica que todos los 

águilas (|ue les perforan los flancos; las ceto- parte no dice nada de lo (pie en esencia son. graiules espíritus hayan preferido la naturaleza 

nias crcHiastocílidas y las clavigéridas no po- Ixis animales, en cambio, son siempre jierfectos; a la sociedad humana; ésta limita y aquélla 

drían comer sin ayuda de las hormigas, porque son siempre, íntegramente, todo lo que pueden liberta y ayuda a franquear las limitaciones 

tienen casi cerrada la boca. Mariposas hay ser; son expresión exhaustiva de su posibiIida<l humanas. Con lo cual, empero, exalta la 

(frigáneas y efímeras) que se quedaron sim- A esto .se objeta que por e.so están tan atenidos conciencia radical. En su raíz, toda la creación 

plemente sin trompa el día de la repartición y vinculados a sus formas. Sin duda, lo están; es una. Y de la raíz procede toda la fuerza de 

tie instrumentos. Y aun larvas de monstrílidos pero ello no les quita valor. Nuestra mayor los instintos superiores." {Diario de i-iaje de 

que no tienen tubo digestivo. Y junto a estos independencia y soltura significa ciertamente un jilósojo. Madrid, Espasa-Calpe, 1928, I, 

seres que apenas pueden mantenerse, hay verda- una ventaja; pero no porque dicha indepen- 77-79). 

dcros engendros de la pesadilla, sueños del dencia .sea un ideal, sino porque nos deja El fragmento anterior me recuerda no sé 

Bosco o del viejo URUEIUIEI.: el rincóforo de abiertas varias posibilidades de perfección. qué pasaje de RODÓ sobre la interpretación 

pescuezo desmesurado, los macroftalmos de También en el hombre la perfección <les¡gna de las intenciones animales: para comprender 

ridículos pedúnculos oculares, el esfongóforo lo más ;dto. Pero la perfección implica vincula- a la serpiente, reptar y silbar. Un mimetismo 

lie extrañas excrecencias pronotales, los acan- ción. El hombre que obra por necesidad y ley interior, una acomodación imaginativa, pa-

tocinos de indefinidas antenas. El mundo de interna nos parece siempre superior al ipie recida a la del personaje de PoE que, para adivi-

los seres es una serie de azares donde la muerte obedece al capricho. Concedemos nuestra nar lo que alguien estaba pensando, imitaba 

va cortando, recortando y trazanilo un con- superior estimación siempre al [lensamiento su actitud y su expresión facial. En toda caso, 

torno con sus elegantes e implac.ibles tijeras. rotundo y bien concluso. Y otro tanto pueile aquí nos desviamos del problema práctico de 

De donde conciyue RosrAxn ¡lue la naturaleza decirse del arte y de toda manifestación vital Segismurulo, y entramos en los placeres de la 

trabaj.i como aquellos sabios de Laputa, en en general. También dentro de los supuestos poesía, la contem|)lacion y el estudio. Natural-

S\^Il r, (|Ue amontonaban palabras a la c.isna- humanos el ideal reside en lo fijo y detcrmi- mente que para entender al hombre no tene-

lidad (suprarrealistas abuelos) para sólo con- nado, no en la independencia y falta de con- mos que echarno.s más allá de nosotros mismos 

servar al lin las frases que result.iban con sen- tención. Así, pues, lo que diferencia nuestros como para entender al animal, y naturalmente 

tido. supuestos de los del animal no es el ideal, también que este ensayo de superar nuestros 

A menos que encontremos la sali<la de este sino los elementos mediante los cuales debe límites nos agranda el alma y es provechoso. 

tortuoso callejón en la interpretación de V'oN realizarse el ideal. Y si en efecto es así, no Y es curiosos notar que el anterior fragmento 

UE.KKUI.I.: no hay adaptación ni inadaptación, comprendo cómo se aduce la sujeción del ani- acaba con una declaración de fe muy semejante 

sino convivencia del medio y el ser; lo que mal — que en su forma unívoca siempre es a la que resulta de las últimas palabras de 

es relación de la parte al todo no debe entenderse perfecto como prueba de que no es inte- MoNTAiCNK arriba transcritas, 

como relación de causa a efecto en ninguno <le resante. Justamente por eso es interesante, 7. — La Condesa de NoAII.LES, en Le lií're 

los dos sentidos. "La naturaleza no escoge más interesante que todos los hombres imper- de mn fie, cap. iv: "El hombre no me parece 

los organis.nos adaptados a ella, sino que cada fectos. Veneraría como un semidiós al hom- nacido para vivir. Las dificultades de su naci-

organismo se escoge la naturaleza a él adaptada" . bre que, como per.sonalidad, estuviera en el miento, su flaqueza — la mayor que pueda ima-

Lo que vemos como inadaptación sería error mismo grado de perfección que los animales ginarse - - s u falta de pensamiento y de instinto, 

de punto de vista. "Igualmente falsa seria del lago Minneri como productos na tu ra les . . . y aquel rien de réali.mhle que lo caracterizan 

la tentativa de pretender medir unos por otros Seguramente debo a los animales más en.se- hacen de él el más miserable de los esclavos, 

los heterogéneos aparatos de marcha o vuelo, fianzas y estímulos que a la mayor parte de Si no lo salvase constantemente de la muerte 

pues cada undo de ellos, según su manera de los hombres con quienes he convivido largo una vigilancia continua, se le vería condenado 

ser, crea nuevas relaciones con la tierra y el tiempo. Los hombres se calan pronto. Po- a un tránsito inútil y breve entre las tinieblas 

aire. Los organismos .son incomparables entre quisimos son los ejemplares humanos que re- maternales y el anonadamiento terrestre. 

sí, lo mismo que sus órganos." (Idea.t para quieren, |)ara ser comprendidos, una amplia- Pero hé aquí que el niño resiste; los peligros 

una concepción htolói)ica del inundo, ed. Calpe, ción de los conceptos existentes. En cambio, que sobre él amontonan los usos respetados, 

1922, jiág. 7). ' el animal más modesto exige esa ampliación o los descuidos de quienes están encargados 

Muchos temas afines pueden encontrarse imperiosamente al que quiera conocer su de protegerlo no bastan, las más de las veces 
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Las Pinturas 
(Coníínuacion de la página 4) 

seo Arqueológico Nacional, pág. 202 y lámina 

160. (Madrid 1925). 

N o conocemos la serie perteneciente a la 

duquesa de Moctezuma, publicada en Madrid 

el ario pasado por Don GENAHO Esri!Ai>.\, 

Embajador de México, en España, en sus 

Cuadernos Mexicanos, según informa Don 

ALFONSO REYES en la Nota 7 del Boletín del 

Museo N . de Bellas Artes. Desgraciadamente 

no se dice si es anterior, o contemporánea de 

la conocida serie de 1698, existente en el Ar­

queológico de Madrid. Empero, abrigamos la 

esperanza de que la presente información ser­

virá para obtener mayor precisión en los datos 

que .se vienen publicando respecto áe la inte­

resante incógnita mexicana. 

xicanas 

EDUARDO SCIIIAI'-FINO 

(Reproducido de La Fronda, Buenos Aires, 

4 y 5 _ VIII — 934). 

III 

f^ota Vinal 

Al corrar la edición, averiguo que D. FÉLI.x 

F. OuTES, Director del Museo Antropológico 

y Etnográfico de la Facultad de Filosofía y 

I^etras de Buenos Aires, ha emprendido una 

vasta investigación sobre las tablas deCoNZÁLEZ, 

en la cual espora aportar nuevos ciatos y ele­

mentos encontrados en otros países. 

( i ) Después de quince aiios de permanencia 

en el í'eslihulo del Museo, donde ínnculahan la 

institución con el remolo pasado americano, la 

nueí>a Dirección, que parece haberse aplicado a 

restarle al Museo buena parle de las obras más 

faliosas, las lia trasladado a la Faculdad de 

Filosojía y Letras. 

(Jara una Sociedade de 

amigos de Rubén Dafío 

R A Ú L SILVA CASTRO acaba de publicar una 

obra excelente: Obras desconocidas de Rubén 

Darío escritas en Chile y no recopiladas en nin­

guno de sus libros, Santiago, Prensas de la 

Universidad, 4°, CXXXII y 316 págs. 

El ejemplar que ha tenido la gentileza de 

enviarme trae estas líneas de su piulo 

y letra: 

" ¿ P o r q u é no fundar, ALFONSO R E Y E S , una 

Sociedad de Amigos de Rubén Darío (¡ue or­

ganice y cohesione los trabajos que sobre él 

se hagan en lo futuro? Considcr" este libro 

como una invitación para lanzar la iclea desde 

MoNTERREV o en cualquier otra forma". 

La idea se defiende sola. 

Coincidiendo con la publicación de SILVA 

CASTRO, aparece en La Plata, Biblioteca de 

la F.iciiltad de Humanidades, tomo X l l l 

(4", XXVI y 410 págs.) el maduro y detenido 

estudio de ARTURO MARASSO sobre Hubén Darío 

y su creación poética, libro que es dichoso re 

mate de largas investigaciones que el autor 

viene haciendo de afíos atrás. 

a disminuir el efecto de esa fuerza estupefa­

ciente que le anda ya en el cerebro oscuro y 

los torpes músculos. En su absoluta inconscien­

cia, parece que la criatura prevé su obra 

y su tarea; todas las partículas que lo compo­

nen aspiran hacia la luz, el aire, el alimento, 

el sueño — este recomenzar cotidiano en que 

se desarrolla y se amaciza. ¿ Qué presiente mis­

teriosamente esta carne cuyo destino es im­

previsible, a la que nada está prometido y que, 

sin embargo, anhela de modo animal y apa­

sionado al ser y al perdurar? Diré para el 

niño lo que apenas ayer escribí [¡ensando en 

los adultos colmados y aniquilados a la vez 

por la suerte, y que no cpiieren abandonar el 

recuerdo y el deseo de la voluptuosidad: Sólo 

se t'ive para ese poco de Jelicidad que se 

espera". 

8. — Trasladado el tema de la poética a la 

metafísica — y la situación del hombre ante 

la vida es preocupación dominante en la filo­

sofía alemana actual - - no conozco más noble 

parangón contemporáneo del soliloquio de Se­

gismundo que la obrita de M A X SCIIELER, 

El puesto del hombre en el cosmos (Trad. J. 

Gaos, Madrid, Hetúsla de Occidente). El im­

pulso afectivo de la planta, el instinto del ani­

mal (con su memoria asociativa y hasta, en 

los casos superiores, su inteligencia práctica) 

establecen, según SCHELER, otros tantos ja­

lones en el sentido de la corriente vital. Aparece 

el hombre, y no sólo trae un perfeccionamiento 

o siquiera una superación en el mismo sentido 

del proceso, sino que trae consigo una corriente 

inversa, "un principio que se opone a toda 

vida en general", un .sentimiento de contraste 

que le permite establecer valores, ética y es­

tética; que le da conciencia de sí mismo, me­

diante la cual se contemple como desde arriba, 

y conciencia panorámica del mundo exterior; 

que le da anhelos imprecisos, ansias, ambicio­

nes, .sentido del porvenir (El hombre, decía 

NlETZSCHE, es el único animal que puede 

prometer). La misma noción objetiva y única 

del espacio como cosa estable — esa noción 

de que carecen los animales y que el hombre 

tiene que rectificar después mediante la mate­

mática — puede muy bien entenderse como 

un producto del "vacío del corazón", del ansia 

cordial. El hombre trae consigo el Logos, y 

si el hombre tropieza donde el animal .se orien­

ta (o mejor: donde el animal se deja rodar 

conforme a su propia gravitación) será por 

la esterilida<l esencial del espíritu. Según 

SCHELER, en efecto, a mayor excelsitud, mayor 

impotencia. Para eso se hizo la creación, para 

que el espíritu pueda realizar sus fines a través 

de ella, fines a que no puede llegar directa­

mente. 

Y es lástima, por lo hermoso que es hablar 

de las cosas reveladas, que, al ascender de la 

piedra al hombre, SCHELER, se detenga, y sal­

te de ahí hasta Dios sin tocar, como SANTO 

TOMÁS, en las categorías angélicas. Por lo 

demás, nada menos tomasiano que esa con­

cepción evolutiva de la divindad a que llega 

M A X SCHELER, coincidiendo en esto con mu­

chas doctrinas contemporáneas. El examen 

y censura de estas doctrinas conforme al dogma 

de la Iglesia Católica pueden estudiarse en el 

hbro del teólogo FULTON J . SHEEN, God and 

Inlelligence in Modern Philosophy. A Critical 

Stiidy in Ihe lighl oj the Philo.mpliy oj Sainl 

Thomas (Londres-N. York-Toronto, Lognjaiis. 

Oreen & C"., 1930). 
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Epistolario 
I. — I'recur.'ore.r Icffendario.t de la aviación. (1) 

" . . . E n t r e los antecesores del "artificiosa­

mente volar" hay aún uníi figura heroico trá­

gica muy popular en mi patria sueva, conocida 

y cómicamente célebre bajo el nombre del 

Sa,r/re de IJIin. En Ulm se canta todavía una 

copla: 

Der Schneider von Ulm hat 's Flicgen jirobiert: 

Den hat der Teufel in die Donau gefiihrt. 

El satre de Ulm probó a volar, 

El diablo le hizo en el Danubio dar. 

"Ese sastre fue hijo de la edad entre barrOca 

e iluminista, y su historia se encuentra muy 

graciosamente narrada en una novela, Der 

Schneider ivn Ulm, por el ingeniero M A X EYTII , 

novela que gustó mucho al CoNDE ZEPPELIN 

y quizá en algo le inspirase, durante su larga 

permanencia en Ulm. 

KARI. VOSSLER 

MUNICH, 25-V-934 

/ / . — /'-/ derecho a ¡vlar. {1) 

" . . . He estado a punto de entender por qué 

volamos prácticamente, y si Ud. hubiera llevado 

más adelante las pesquisas en esa esfera del 

conocimiento, acaso hubiera logrado conven­

cerme de la necesidad moral de que exista la 

navegación aérea. Sin duda había una necesidad 

moral para ello, pero a m! se me escapa, dentro 

de los límites de mi información en materias 

de ética y de metafísica. Algunos han dicho 

que tampoco existe la necesidad moral de la 

navegación en los mares y los ríos; pero razo­

nan sin conocer los orígenes y la naturaleza 

del hombre. Nosotros salimos del agua (véase 

QUINTON) y en rigor somos un medio marino; 

vivimos todavía en un medio marino. Nuestro 

cuerpo contiene setenta por ciento de agua 

salada. Usar de la canoa era una cosa tan na­

tural como usar de las albarcas o las botas. 

Además, nuestro cuerpo flota naturalmente 

en el agua. El barco de vela y el barco de vapor 

no fueron más que la ampliación de una tenden­

cia natural del cuerpo, como la locomotora y 

los vagones por ella arrastrados no son más 

que la prolongación de una capacidad humana 

a rodar en un plano a nivel o ligeramente in­

clinado. 

"Al revés, nosotros somos más pesados que 

el aire y, por una ley inexplicable pero existente, 

la tierra nos llama hacia su centro material­

mente con una fuerza vigilante, y moralmente 

nos debe de llamar también con fascinaciones 

¡rresistibles, porque allí han colocado el infierno 

varias religiones, entre ellas el cristianismo, no 

sin observar que para llegar a él la vía es am­

plia y cómoda y tumultuosamente frecuentada. 

"Para navegar en el agua, el hombre siguió 

el ejemplo de algunos animales y su natural 

inclinación. Para volar no ha seguido el ejem­

plo de las aves ((llegadas al festín de la vida 

después de él) sino el de una de sus propias 

invenciones, que es la cometa. El aeroplano 

es un ave sólo en apariencia, en \erdad es una 

cometa. La cuerda es la hélice. Para imitar 

al ave en la aeronáutica, sería menester crear 

un aparato que por la movilidad de sus partes 

pudiera convertirse en cuerpo más ligero <]ue 

el aire. La invención del cojinete de bolas y la 

producción de acero muy resistente y muy 

liviano han hecho posibles los adelantos de la 

mecánica aplicada al trasporte. Para conquis­

tar el aire es todavía necesario (pues en rigor 

aún no ha sido conquistado) que se logre pro­

ducir un metal tan liviano y tan resistente 

como el hueso de la gaviota. Se contarán en­

tonces menos bajadas intempestivas, con fre­

cuencia involuntarias y las más de las veces 

fatales." 

H. SANÍN CANO. 

BUENOS AIRES, I-VI-934 

(/). — / / propó.nlo del libro: ANTONIO DE 

F U E N T E LA PE55A, Si el hombre puede artifi­

ciosamente volar (1676), con cnairo ijrahados 

de. MARGUERITE BARCIANO, edición i/ présenla-

clon de A. REYES. 

Estafeta 
N. 

Buenos Aires. 
I. 

Historicidad de Juan Peña. 

Siento decirlo, renunciando así a toda pre­

tensión a la palma del novelista: /'7 Testimonio 

de Juan Peña no es más que el "relato de un 

sucedido"; está escrito con la memoria y no 

con la imaginación. Si algún valor tiene, es 

realmente el de un testimonio. Mis compañeros 

de excursión fueron JULIO TORRI .y MARIANO 

SILVA ACEVES, nombres bien conocidos en 

nuestras letras. El comisario se llamaba, en 

efecto, Morales. Y sólo le mudamos la crisma 

al mal hombre Matienzo. 

El pueblo en que acontece la diminuta acción 

es el pueblo de Topilejo o San Miguel Topilejo, 

sobre la antigua carretera de herradura que 

unía el puerto de Acapulco, en el Pacífico, con 

la capital de la Nueva España, carretera cons­

truida por el virrey Velasco en 1592. 

Este villorio de indios existe desde antes de 

la Conquista. "Topilejo", en la antigua len­

gua, significa más o menos "lugar donde 

reside el alcalde". - En el siglo XVTL es tér­

mino de jornada para la recua (jue venía de 

Acapulco cargada de chinerías, sedas, lacas y 

mantones tic Manila destinados a venderse en 

el Parían de México. En el XVIII , sirve de 

parada a las reatas de ínulas que traían barras 

de placa del mineral de Ta.sco(el solar de RuiZ 

DE ALAIÍCÓN), plata que había de ser acuñada 

en reales .y en doblones. En el XIX, 

allí mudaban bestias las diligencias de 

Cucrnavaca. - El ferrocarril quitó toda im­

portancia al pueblo, que desde entonces co­

menzó su lenta agonía. --- Durante las últi­

mas peripecias de México, no sé qué caudillo 

rural ÍIIZÍÍ que se equl\'Ocaba y arrasó al pobre 

pueblo, en vez de darle su protección como 

hubiera sido lo natural. Este último acto es 

posterior a mi narración. 

El volcán, el Ajusco, está a la vista, y deja 

escurrir sus aguas claras hasta el rojizo bebe­

dero de la plazuela. — Frente a la plazuela, 

hay una iglesia comenzada en 1560. Al siguien­

te siglo, la revistieron de un frontón circular 

y le echaron fachada. En el XVIII , la nave 

fué cubierta con una gran cújíula. Sólo en 

1812 le acabaron la torre de tres cuerpos. En 

1816, Pedro el Negro, héroe y salteador de la 

Independencia, dispuso ile las campanas y las 

fundió para hacer proyectiles. En 1829, hubo 

nueva dotación de campanas. En el interior 

de la iglesia, se ve un retablo cuyos nichos guar­

dan Imágenes del patrono, San Miguel. Ha 

desaijarecido la imagen del santo en la hor­

nacina que está arriba de la entrada. 

El pueblo, en mis tiempos, vivía de la manu-

tactura de escobas que eran famosas, y del 

cultivo del sésamo o ajonjolí, que tanto se usa 

en la cocina nacional (mole de guajolote). 

En la pastelería popular, el cocol es más a|5rc-

ciado que el chlmisclán, porque se le ha sal-

[licado de ajonjolí. De donde la canción; 

i Ay cocol ! 

Ya no te acuerdas cuando eras chlmisclán: 

yí\ porque tienes tu ajonjolí, 

ya no te quieres acordar de mí. 

ESTE "CORREO" CONTIENE 16 PÁGINAS 

DireCCiín: Rúa das Laranjeiras, 397 
Impreso en el Estab. GrAfico L, Fernandes 8t Irraílo 

36 Rúa da Misericordia, 38 — Río de Janeiro 
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quhi icacione s e ciúiaas 
(Se supr imen (ns indicaciones de año euando se 

t r a t a de! año en curso, — s a l v o l« jndiencíón: K. a. (me, 

refiriíndoRe s iempre a ciliras dt- años anteriores, indica 

<jiie falta la fecha en la eiliciíjn. Se Huijrini'- igualmente , 

en las obras mexicanas, la mencii'ín del luyar, cuando sf 

t r a t a de la ciudad de Mcxict). F ina lmen te , se suiírinie 

la IntHcaci/m de formato , cuando es el in S.")-

1. L I B R O S Y F O L L E T O S M E X I C A N O S O 

R E F E R E N T E S A M É X I C O 

E. A B H C U G Ó M I Í Z , (¡uía de amanten. — P2d. Nieto, V^CiTt, 21 

RlCAHliO DF: Al.CÁZAlt ("Florisel") , Kl rúenlo y la tuenta, 

dft oro de América. ~ 1*Í55. 84. 

I m n . , Ntt*í"> Donaire. — Ed. íntinuí, 1'*.'55, 59. 

JKSUS AMA Y A, La madre de Dios: historia dit Nuatra 

Señora de (¡uadalupe. - Lumen, V)7>\, .1-Í8. 

IHH) . , (loefhe: ensai/o bio-bihiiotjrájiho. — (íufulnlajara, 

Braml.ila, l*X'í2, fifi. 

Inil>., Los precursores de Shahespeare. — ( í u a d a l a i a r a , 

Brambi la , 1933. 158. 

CAHICIS .AIÍKVAU) FKSUKROA, De Li Ínam:u'i¡id-id y del 

tiombrú"^Í*-''^io de los funrionrrin judiciales. -•— S¡n<l¡-

ca to de Al>oi{:ados del Dis t r i to Federal , n." 2»», 1935, 2í.. 

J U A N F H A N C I S C Í Í IÍE AZCÁIÍATK, l'n protirama de polí'iea 

internacional. — S e c r e t . de Relaciones Exteriores, 1952, 

4.", 7í) (Archivo Ilisfi'irico Dip lomát ico Mexie.'ino, 

n." 37). 

C A R L O S BARRKIÍA, AtonUrres¡. í^oemas. —Mundia l Mi-

ravalle, 1955, 8fi. 

AííUSTiN BASAVK, Ht'jumen de historia de la literatura 

unií^ertat. — (u iada la in ra , Fon t , 1955, 90. 

NAUCÍSC) BASSOLS, l/n problema concreto: la Normal de 

Aíéxico. — Secretar ía de Relaciones Exteriores, 1955, 

4.", 50 (Del México Actual , n." 2). 

/(,>r.H R. B F . N I T E Z , Historia grájica de la Nue^'a España. 

Recopilada .(/ redactada por intciatii.ui de. la Cámara Oji-

cial Española de Comercio en los Estados Unidos Jle-

xicanos, .v editada por la misma. ~Vn^). 4.", 505. 

J U A N BUSTI I .LO O R O , T dramas mexicanos: Los ,/uc .uwly'en. 

Aíasas, Justicia S. / / . — M a d r i d , Cénit , 1955. 260. 

Pí.UTARCO E[.IAS C A M - E S , en t rev i s tado por Ezequiel 

Padilla, El aspecto político de ¡a sucesión presidencial. 

— Sccr. ile Relac. PZxíeriores, 1955, 4.", Ifi. (Del Mé-

xico Actuii!, n." 7). 

Cli'HlANO C A M P O S AI.ATOHHK, LOS Jasdados. — Pcirtiidn 

tle J. Pr ie to . — Ouxaca, Sur, 132. 

CAMILO CAUHANCÁ Y TRUJILLO, Jlarll. Carlelnr u In 

remluriáil de Cuba en ¡X7f. - Blijcnu' ili- Ohrt'riis In-

t t l i c tuaWs, 1932, 4.°, 13. 

R A Ú L C A H H A N C Í Y T H U J I L L O , físlampas del puehla. — 

A. tiel Bosque, 1933, 4.», 86. 

Josft C A S T I L L O T O R H E , El P (nrt ido) Â  (ancional) / í (evo-

lufionariü) ilc México. — Secr. ile Relac. Exteriores, 

1933, 4.", 19. (Del México Actual , n." 3). 

E M B I Q U E A. C E R V A N T E S , Hierros de Oaxaca, con d ibs . 

.V fots, del au to r . — Oaxaca , Monograf ías del Gobierno 

del Es t ado , 1932, 4.", 60. 

I B I I ) . , Tasco en el año de mil no^'ecientos ceinltocho. — M . 

Casas , 1933, carpe ta in-4.". V l l - y 5.5 láminas . 

I B I I ) . , Herreros ¡/ jorjadores poblanos. Dib». y fots, del 

a u t o r . — M . Casas , 1933, 4.», 73. 

P A U L DE C E U L E N E K R , Pedro de Gante (Pierre de Mura), 

éducateur el protecteur des indiens. — Amberes , Asoc. 

Belgo-Iberoamericai ia , n.° 1, 1931, 4.", 44. 

E Z E Q U I E L A. C I I Á V E Z , Notas sobre puntos .</ aspectos con-

troi'ertidos de la í'ida n la obra de Sor Juana Infs de la 

Cruz. — Kx.: Universidad de Jíéxico, n o v - d i c , 1932, 12. 

L U I S C H Í V E Z O R O Z C O , Bihliogralía de Zacatecas. — Sccr. 

de Relac . Exter iores , 1932, 4.", 232 (Monoeraf ías Bi­

bliográficas Mexicanas , n.° 26). 

R I C A R D O C I C E R O Y G A R I T A , La provincia heroica. Una 

histaria de la luerra de la VenJSe. — Mund ia l , 1933, 244. 

G E R A R D O D I E O O , Poemas adrede (1926-19'Sl). — Ale-an­

cla, 1932, 4.", 46. 

SALVADOR D O R A N T E S , I.a industria petrolera en Mí.vico. 

— M a d r i d , Cuade rnos de In E m b a j a d a de México, 

1933, 13 ijágs. .V abundi tn tes cuadros estadís t icos 

G E N A R O E.STRAIM, Pa.ro ., M A Y / . - ~ Madr id . Héroe , 19,i3, 

4.», 76. 

H O R A C I O E S I ' I . \ O S A Al.TAMrHANt). Nuevo canto a la ciudad 

de Mí.yico, 1933, 16. 

J U S T I N O F E R N Á N D E Z , Jíoticos populares mexicanos ijra-

hados en madera. — 192H, carpe ta in-fol, con 6 grabs . 

A D E L A F O R M O S O DK O U R E O O N , Espejito de la iníancia. — 

C u l t u r a , 1933, 4.", 97. 

J O S É D . F R Í A S , Versos escocidos. — 1933, 4.", 130. 

G O N Z A L O F R Í A S I Í K I . I H Á N , Cn^inico del primer -resiona. 

miento... — Q u c r é t a r o , 1930, Imp . del Es t ado , 14. 

ALVARO GAMHOA RICALDE, En la tierra del Ala,uah — 

1933, 4.", X1I1-I18 . 

Coronel RuiiÉN G A R C Í A , Por las sendas de la pasión y 

de la estirpe. — E . LiniiSn, 1933, 170. 

I B I D . , ¿Quién Jue el eerdadeiro responsable de la muerte 

de (iuerrero'l — Museo Nacional , 1933, 4.", 24. 

ÍHID., í'ios informes de Fray Pedro Ramírez .robre el asedio 

de /Icapulco. — Mu.sc . Nacional , 19,33, 4.", 32. 

R A F A E L G A R C Í A («RANAIKJS Y L U I S M A C G R E O O R , La 

ciudad de Oa.xaca, texto cspafiol, francés e inglés. — 

Tal leres de la Naciíin, 1933, L I l l - 8 0 (Monograf ías 

Mexicanas lie Arte, n." 4) . 

M A N U E L CÍARCIA P É R E Z . El neoloijista técnico, o el arte 

de componer y derivar del iirieifo las palabras nuevas 

etc . — Tal leres de la NaciAn, 19.3(1, 406. 

F E D E R I C O G A R C Í A LORCA, Un poema. — Alcancía, 19,3.3, 

4.", 7. 

R U B É N G A R Z A G O N Z A L E Z , Poemas íntimos ¡j de medita 

ciifn. — Monterrey, Míreles, 19.33, 104. 

E D U A R D O G Ó M E Z M A R O , /\I primer poblano. — Puebla, 

El Escritorl,), 19,33, 18. 

IitiD-, Puebla, cuna de la diplomacia mexicana; l'rancirco 

Pablo Vá.riluei, primer diplomático mexicano. — Puebla, 

El Escri torio, 1933, 33. 

J O S É G Ó M E Z R O B L E D A , Un ladrón. — I m p . Muntl ial . 

19.33, ,'i8. 

I B I D . , El fjuero. — Imp . Munt l ia l , 1933, 52. 

IBID . , Estluizojrénico. — I m p . Mundia l , 1933, 4 " , 27. 

F E R N A N D O G O N Z Á L E Z R O A , 7'.7 carácter de la letíislación 

colonial espaiiola en .Imérica. — Secr. de Relac. Ex 

leriores, 1933, 4,", 15 (l)cl México Actual n." 8). 

RoUKHro G U Z M Á N A R A U J O , Veleta, poemas . — Evolu-

ciAn. 1933, 4.», 38 . 

E R N E S T O H E R N Á N D E Z B O R D E S , Caracol de di.rtancias. — 

Fil>ula, 1933, S4. 

Corone l E R N E S T O H I O C E R A , Gajos de iris. — I m p . M u n ­

dia l , 1932, 4.", 202. 

L U I S ISLAS GARIMA, Velnsco, p intor crist iano. — Proa. 

1932, 4.», ,%. 

GUILLERMO JIMÉNEZ, /apollan, lurjar de zapotes. — Nú­

mero, 1933, 4.», 8. 

I B I D . , Visita a Giovanni Papini. — C h A p e r o , 1933, 4.°, 12. 

A L F O N S O J U N C O , Motivos mexicanos. — M a d r i d , Espasa-

Ca lpe , 1933, 264. 

I B I D . , Inituisición sobre la Inquisición. Proa , 1933, 

4.», 76. 

I I E N H I L A V A C H E R Y , tes arts anciens du Alexitiue. Am­

beres . Asoc. Belgo-Ibero-americana, n." 3, 1933, 4.", 28. 

RENATO LEDUC, Alnunos poemas... — Alcancía, 1933, 

4.», 46. 

L E O N - F E L I P E , fírop a star. Poema. — J . C . Or tega , 1933, 

4.», 28. 

N I C O L Á S L E Ó N , Códice Sierra. T r a d . al español de su 

texto n á h u a t l y expl icaci ín de sus p in tu ra s geroglíficas. 

— M u i c o Nacional 1933, 4.°, 72, y 31 h. con plancha». 

MlGUKL N . L I R A , Seyunda Soledad. — Fi,lmlH, 1933, 4.", 

64. 

I B I D . , JJéeico-Preyón. — Fíihuía, 1933, 10 h. en carpeta 

G E R M Á N L I S T A R Z U B I D E . Práctica de educación irreliaiosa 

para uso de tas escuelas primarias y nocturnas para obre­

ros.— Jalapa , Integrales , 1933, 238. 

I B I D . , Las sombras. Kl nuevo Diluvio. E,l állimo Juicio.— 

Ja lapa , In tegrales , 19.33, 1.32. 

R A M Ó N L Ó P E Z V E L A R D E , El son del ,Kra7.í/i. — Bloiiue 

de Obreros In te lec tuales , 1932, 4.», 12(1. 

G. L u c i o , Cuentos injantiles. I l lus t racioncs de ) . de la 

F u e n t e . — Jalapa , Integrales , 19.33, 86. 

E D U A R D O L U Q U I N , Ecuador, impresiones de viaje. — 

Qui to , Fcrníínilez, 19.33, 1,38. 

M A U R I C I O M A O D A I . E N O , Teatro revolucionario mexicano. 

— M a d r i d , Céni t , 1933, 274. 

V I C E N T E M A O D A L E N O , í a soledad de piedra. — I m p . M u n ­

dial , 80. 

J O S É M A N C I S I I I O R . /.ola. Ja lapa, MoiiKiilo, 19.33, ,3(,. 

C L O T A R I O M A R C A I . L I G O N Z Á L E Z , La orden de aprehensión 

y la Jurisprudencia de la Suprema Corte. — Sindicato 

lie Abogados del Dis l r i lo Federal , 19.33, 4,", l(i. (.V.» 4). 

M . MÁRQUEZ STERLINC, , V. Libros ext ranleros . 

J O S É M A R T Í , La clara voz de Mé.xico, con una explicación 

de C. Ca r r anca ,v Triiiil lo .v un estudio sobre la poesía 

de M a r t í por D . Mar t ínez R e n d a n . — Bltxioe tle 

Obreros Intelectuales , 1933, 246 {Martí en Mfxieo, 

vol. I ) . 

B E N J A M Í N A. M A R T Í N E Z , Doce obsecaciones. Heridas a 

boca de Jarro desde el punto de vista policial (2." Con­

greso Nacit)nal tic Policía). — 1933, 4.», 28 y fots . 

P A B L O M A R T Í N E Z DEL R I O , Temas recientes de prehistoria 

y aniueolouía. — Ex.; Universidad de Aléxico, 1933, 13. 

J O S É M A R T Í N E Z SOTOMAYOR, T^entitud. — I m p . Mund ia l , 

1933. 4.», 78. 

CtlNCllA M E I . É N D E Z , Amado Ñervo. — N . Yt)rk, Ins t i tu to 

de las EspaHas, 1926, 86 . 

A N S E L M O M E N A , E.l Derecho Internacional desde el punto 

de vista del sistema Jurídico del derecho consuetudinario 

anyloamericano. — Sccr. tic Relacit)nes Exter iores , 

193.3, 4.", 34. 

I B I D . , Í^OS tribunales de menores en tos Estados Unidos 

de América. — Secr. de Relaciones Exteriores, 1933, 

4.», 50. 

luiD., Adiases (poesía). — Alcancía, 193,3, in-fol., 20 h . 

B. M E N A B R I T O , Ocho diátoaos con Carranza. — Bolas , 

19.33, 204. 

C A R L O S R . M E N É N D E Z , /,// obra educativa de los Jesuítas 

en Yucatán y Campeche durante la dominación espa­

ñola (16lX./767). — MérUK Cía., T ip . Yuca teca , 

10.33, 4.", .30. 

(JuERiDO MoilENO, Irontas y triste:,¡s. — Bolas, 1932, 210. 

RicAKix) MIMENZA CASTILLO, Onohualco. — Mérida, 

Minerva , 1933, 46. 

R O B E R T O MoNTENEaRO. Pintura Mexicana. — Secre t . 

tle Relacitjnes Extcrltjres, 1933, 4.°, 19 y Ixii lÁms. 

F R A N C I S C O M O N T E R D E , Amado Ñervo. — Talleres tle 

la Nación , 193,3, 4.», 12. 

MANUEL MORENO-SÁNCHEZ, Imperialismo y Derecho 

Internacional. — Ex.; Universidad de Mé.xico, 1932, 

4.", 1(X). 

I B I D . , Ensayos a distancia. — Morelia, Escuela A. ü b r c -

sAn, 1933, 4.0, 30. 

F R A N C I S C O M U N G I A , Exposición de Juga. — Estocolmo, 

Brocderna Lagers t roems Bt ikt rycker i , 1933, 14. 

I B I D . , Propósitos sobre la fec(or,i. — Estocolmo, Lagers-

t roem, 19,33, 4.0, 16. 

J O S É M U R O Z C O T A , M A R Í A L U I S A V E R A , Barricada — 

F . E . P . , 1933. 24. 

I B I D . . Romance tallado en alba. — I m p . Mund ia l , 1933, 70, 

FRANCISCO NAVARRO, La rebelión del hombre: un drama 

del Juturo. — l,„ H a b a n a , Hermes, 1930, 156. 

SALVADOR NAVARRO ACEVES, Cuentos para ellas. —San­

to Domingo, 1933, 4.", 66. 

SALVADOR NOVO, £1 Jaoen. - Imp. Mundial, 1933, 58. 
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I B I D . , Nuevo amor, poemas. — I m p - Mund ia l , 1933, 34. 

I B I D - , Jalisco: Mic/ioacán. — Iin[>. Mundia l , 1933, 72. 

Iliin., Kjpejo. — I m p . Mund ia l , 1935, 48. 

IBM) . , Seamen Rhymes. Dibujos de F . Garc ía Ixirca. — 

B. Aires. Colonizo, ca rpe ta en 4-", 14. 

RoBFRTo N Ú R F Z Y D O M I N O U K Z , Cómo i'í la Hefu'iblica 

Española. — Imp . Mund ia l , 1935, 86. 

B E R N A R D O O R T I Z DK M O N T E L I . A N O , Sumos.—Contem­

poráneos, 1933, 82. 

C O N S U E L O P A Ñ I , Tiko, memorias de un perro letrado. — 

Cul tu ra . 1933, 4.", 114. 

( Í K H M A N P A R D O G A K C I A . — V. Libros cx t ran ic ros . 

O C T A V I O P A Z L O Z A N O , Luna sihestre. — FAbuIa, 1933, 36. 

M A N I ' E L DK LA P F Ñ A , Ciudadanos armados. — París-

Lc H a v r e , M . E ta íx , 1933, 178. 

" F . P I N A C I V I L A " , Epistolario de amor. — Botas , 1^33, 

284. 

P O R F I R I O B A R B A - J A C O B . Canciones v elegías. — Alcan­

cía. 1932, 102. 

C A R L O S P H I F T O , El sueño de Cíbola {T.os asturianos en 

la contfuijía de la AUíet-a España). Dll iuios de M a r o t o . 

~ Regia. 1933, 50. 

F R A N C I S C O L . P R O C E L , Mujeres .V /oros. — GrACico, 1932, 

201 . 

A L F O N S O PHUNF.DA, La f\Í<)Íene y la medicina sociales. — 

Ex. : L.a Gaceta Médica de Mé.xico, 1933, 18. 

J . M . PiTiG C A S A U R A N C , Vna política social-econSmica 

de preparación socialista. — Secr. de Relaciones Kxteríti-

res, 1933, 4 . ^ 16 (Del México Actual , n." 6) . 

iBin., Mirando la i-,'^a. ~ 193.3, 4.«, 132. 

I B I D . , Los Juan López Sánchez López j/ López Sánchez de 

López. I lus t r . J . P r ie to . — 1933, 4.", 218. 

J O S É Q U E R A L T M I R , La civilización náhoa-toHeca-azieca. 

Descubrimiento \j con(fuÍsta de México. — Sccrct . ite 

Relaciones Exter iores , 1933, 16.", 72 (Cuadernos de 

divulgación histórica) . 

O S C A H RABA.SA, í'.l derecho interno y el derecho internacio­

nal. — Secret . de Relaciones Exter iores , 1933, 4.", 

108 (Del México Actual , n." 4). 

J O A Q U Í N R A M Í R E Z C A B A N A S , .iltamirano y el Barón de 

ff^afíner. —ScLTct. de Relaciones Exter iores . 1932 ,4 . " , 

92 (Archivo Histórico Diplomíítico Mexicano, n." 381. 

Josic R U B Í : N R O M E R O , Desbandada. — 1934, 188. 

J O S É I O N A C I O R U B I O MAÑF':, La personalidad de Juan 

francisco AloUna Solís romo historiador. — Mér ida 

de YucatAn, Cia. T ip . Yuca t t ca . 1933, 40. 

J. M- Rü iz E S P A R Z A , fíioi/rajía impersonal. — Cul tu ra , 

1933, 34 . 

IBID-, f'na vu'da. — FnUila. 1933, 12. 

M O I S É S S Á E N Z , Sobre el indio peruano y su incorpora-

ración al medio nacional. Secret- de Educación Púb l ica , 

1933, 4.0, 310. 

I B I D . , Sobre el indio ecuatoriano y su incorporación al 

medio nacional. — Secret . de Educación Públ ica . 1933, 

4.", 196. 

J U A N B . SALAZAR, /animales Mexicanos (mamijeros) — 

San», 1922, 4.«, 244. 

F R A N C I S C O S A R Q U J S , Aíezclilla. — Ja lapa , Gleba , 1933 

235 . 

S O R J U A N A (Inés de la Cruz) , Tricas. N o t a s de E . Abreu 

Gómez . — Botas , 1933, 18. (Ediciones cr í t icas) . 

LOTA S P E L L , The Jirst philantropic orffanization in /fme-

rica. — Ex.: The ^imeriran fíislorical Revien-, abr i l 

1927, 646-549. 

I B I D . , The An0lo-Sa.von Press in México. 1^46-lS4S.~ 

Ex. : The American llistorical Review, oc tubre de 1932, 

20-31. 

iBtü.. The Theater in México City, IH05-1S06. — Ex . : / / />-

panic Revieu; I, 1, enero de 1933, 55-65. 

A L F O N S O T A R A C E N A , Autobiograjia: cuentos. — B o t a s , 

1933. 190. 

I B I D . , Erancisco I. Atadero y la verdad. — Bolívar, 1933, 

4.», 48 (Bibl . de los Andes.) 

A L F O N S O T E J A Z A B R E , Historia de México. La cultura 

mexicana primitiva. — L. Sunches , 1933, 4.S 72 

FiiANCES TooR, Ciaide lo Jíéxico. 19'Sl. — Mexicaii Fol-

k w a y s , Í6Ü. 

JAIMK T O R R E S B O D K T , Estrella de día. — M a d r i d , Es-

pasa-Calpe , 1933, 162. 

A R T U R O T O R R E S R I O S E C O , /Ühliofjrafía de la novela me­

xicana.— Cambr idge , H a r v a r d Unlvcrs i ty Press, 1933, 

4.°. 58. 

C A R L O S T R E J O L F R D O DE T E J A D A , Norte contra Sur.— 

Talleres de la Nac ión , 1931, 4.", 222. 

E D N A W O R T H L K Y U N D E R W O O U , Jnlhology of Aíexican 

Poets jrom the earliest time lo the presen/ day, transía-

led /'.v. . . — Pnr t l and- T h e Mosher PreKS. 1932, 332. 

R O D O L F O U S I O L I . Caminos del teatro en Aíéxico. — Secret 

de Relaciones Exter iores , 1933, 80. 

P A U L VALÍÍRY, l^iieratura. T r a d . de R. de AlcAzar. — 

La ideal, 1933, 56. 

ARTF.MIO DE V A L L E A R I Z P F , Amores y picardías. — 

Madr id . Bibl. N u e v a . 1932, 362. 

I B I D . , Virreyes y Virreinas de la Nueva España. — M a -

.Irid, Bibl. N u e v a , 19.33, 380. 

I B I D . , Virreyes y Virreinas de ¡a Nueva España, 2.^ sene. 

— Madr id . Bibl. Nueva , 19.33. 374. 

JOSÉ VASCONCELOS, Etica. — Madrid, Aguilar. 1932, 

4.0, 492. 

G E N A R O V. VÁ.SQUKZ, Aíúsica popular y ros/umbrcs regio­

nales del Elstado de Oa.xaca. — 1924, 4.", 44 . 

M A R Í A L U I S A V E R A , Arcilla.— \n\\y. Mund ia l , 1933, 40. 

I B I D . , V. J. M U Ñ O Z C O T A , 

X A V I E R V I L L A U R H U T I A , Nocturnos. — FAbuIa, 1933, 62 . 

K A R L VOSSLER, Die "zehnte Aíuse von México" Sor Juana 

Inés de la Cruz. — Munich , 4.", 44. (Si tzunssber ichte 

dcr Bayerischen Akademie der Wissenschat tcn; Phi-

losophisch-historische Ablci tung, n." 1 de 1934). 

X., Asociación Belgo-Iberoamericana. Estatutos y Regla­

mento.— Amberes, 1933, 4.". 32. 

X., BERTA SINGERA/AN vista por (i. Valencia. J. 

R. Jiménez, e tc . — Fábu la . 1935. 4.o. 76. 

X., Códices indígenas de algunos pueblos del Alart/uesado 

X., Secretaría de Educación Pública, Programas JclalLidos 

para las Escuelas Secundarias. — Tallcreíi de la Na­

ción, 1933, 4.", 354. 

X. , Las tablas de la Com/uista de Aíéxico en las colecciones 

de Madrid. — Madr id , Cuai lernos de la Embaia t la 

de México, 1933. 4.", s. p. 

X., El tesoro de A/onle Alhán. — M a d r i d , Cuadernos de 

la F:ml>aiadH de México. 1932. 40. 

S I L V I O A. ZAVALA. LOS iniereres particulares en la Contfuis-

ta de la Nueva España. — Madr id , Universidad Cen­

tral , 1933, 60. 

I I . — N U E V A S R E V I S T A S M E X I C A N A S 

A C C I Ó N RENí)VADonA. Órgano del Cen t ro Revoluclonnriu 

de Es tud ios Polít icos. — Mensua l . — Fernndo Sas-

tr ias F . — N." 1: junio , 1933. 

K A L C A N C Í A . — Renat( . Leduc, E d m u n d o O 'Gorman , Mi­

guel N . Lira, EíVén H e m ó n d e z . - N." I; c-neio de 1933. 

B O L E T Í N DE LA J U N T A A U X I L I A R J A L I C I E N S E DE LA SOCIE­

DAD M E X I C A N A DE G E O O R A I T A V ESTADÍSTICA. Mensu-

iit. — Guadída ja ra . — N." I: 18 de lebrero de 19.33. 

C R I M I N A L I A . Mensua l . — R. Carrane/t Trujillo. J. A. 

Ceniceros, L. Gar r ido , F . Ciunz/dez de la Vegu. — N," 1: 

sept iembre de 1933. 

)¿CuADKHNOs DE LITKRATUHA P H O L E T A R I A , Federación de 

Escr i tores Prole tar ios . — M . L. Vera, / . Muñoz C o t a , 

E . Cisenros C a n t o , e tc . — 1933. 

/ \ C U A D E R N O S DEL V A L L E DE M É X I C O . — R. López M a l o ; 

Ü. Paz Lozano, S. Toscnno, E. Ramírez y Rainíreí!, 

J. Alvarado. — N." 1: sept iembre de 1933; n.° 2: enero . 

E X A M E N . Mensua l . — Jorge Cues ta . — N." 1: agosto 

de 1932. 

J F O R M A . ~ G u a d a l a i a r n . — N . ° 1: enero de 1933. 

F U T U R O . Mensua l . — Vicente L o m b a r d o To ledano . — 

'^ N.o I : diciembre de 1933. 

N U E B O S R U M B O S . Mensua l . — Sentro geosrAfico Reno-

basion. — N . " 1: 19 de febrero. 

R E V I S T A DE E C O N O M Í A V ESTADÍSTICA. Mensual . Secre-

det Valle de Oaxaca publicados por el Archivo General t a r ía de Economía Naciona l . — N." I: mayo de 1933. 

de la Nación para el Primer Congreso Aíexicano t/t* - y R U T A . Mensua l . — J . Mancis idor , J . de la Fuen te , J. 

His/oria celebrado en la ciudad de Oaxaca. — Talleres 

de la Nación , 1933. folio, 80 h. 

X. , Colección de documentos para la historia de Oa.xaca 

Contribuición del Museo Nacional de Arqueología, ÍHs-

/oria y E.tnograjía al Primer Congreso Aíexicano de 

Historia que se celebra en la dudad de Oaxaca. — Ta­

lleres del Museo . 1933, 4.", 60. 

X. , / ; / Comercio entre Aíéxico y España. — M a d r i d , Cua ­

dernos de la E m b a j d a de México, 1933, 24. 

X. , Escuelas primarias, 19^2. —• Secret . de Eilucacíón 

Públ ica , 1933, 4." apaisado, Í6 y 89 fots, de M . Alvares 

Bravo, A. J iménez y L. M á r q u e z . 

X. . El espíritu de la música oaxagueña. — Divulgación 

ar t ís t ica del Gobierno socialista del Lie. Gena ro V. 

Vásquez. — Oaxaca, Tal leres ilcl Goliierno, 1928, 4 " , 

a. f. (Final de la 1." e t a p a de la Canción Regional). 

X . , El Estado de Michoaeán.—CuHura, 19.32, 74. 

X . , EJ garbanzo mexicano en España. —- M^aárid, Cuader­

nos de la E m b a t a d a de México, Madr id , 1933, 12. 

X. , Los Judíos en la Nueva España. — Talleres de la 

Nación. 1932. 4.", 373 (Archivo General de la Nación, 

X X ) . 

X. , Manuscri/os sobre México en la Biblioteca Nacional 

de Madrid. — Madr id , Cuade rnos de la E m b a j a d a de 

México. 1933. 4.", 280. 

X., Mexican, Poetry: an Anthology, In t r . y notas de Isaac 

Goldberg. — Girard (Kansas) , 1925, 16.", 64 (Lit t ic 

Blue Book, cd. by E. H a l d e m a n . — Julius, n." 810). 

X. , Los precursores ideológicos de la guerra de Indepen­

dencia. La monarquía en México. Siglo XVÍII. T o m o 

I L — T a l l e r e s de la Nación. 1933, 4.", 420 (Archivo 

General ile la Nación , X X I ) . 

X . , Secretaría de E.ducación Pública. Las misiones cal' 

tárales, I9J2-J93y.— TaWcres de la Nación . 1933. 

4.0, 374. 

Bustos Cerecedo, G. List Arzubide, e t c . — Ja l apa . 

N.« 1: marzo de 1933. 

F.L T R I M E S T R E E C O N Ó M I C O . — Daniel Cosío Villeffas y 

E d u a r d o Vülnsefior. — N." I: enero. 

E L T U R I S T A M E X I C A N O . — R. Loera y Ch/ívez, J . B. 

Ch.-^ve/, P . de G a n t e . — Sólo se ha recibido el n." 4-5, 

noviembre de 1932. 

U N I V E R S I D A D DE N U E V O L E Ó N . M e n s u a l . — ) . L u i s c e . — 

Monter rey N." 1: abril de 1933. (Único recibido). 

V I B R A C I Ó N . — Mon te r r ey . N." 1: dicicmlire de 1933. 

I I I . L I B R O S Y F O L L E T O S E X T R A N J E R O S 

H O R A C I O A B A D I E SANTOS, De la Jomada anticolegialista. 

— Montev ideo . I m p r . Moderna , 19.33, 252. 

I B I D . , V. G A L F . 

J U A N C A R L O S A B E L L Á , Preludios. — Montev ideo , El 

Siglo I lus t rado , 1933, 80. 

O L O A A C E V E D O , El árbi.1 solo. — San t i ago de Chile, N a s -

ci m ien t o, 1933, 36. 

I B I D . , V. O L Ü A A C E V E D O DE C A S T I L L O . 

v. Z A I D A S U R Á U . 

A. A C E V E D O H E R N Á N D E Z , Caín.—-Santiago de Chile, 

Nasc imentü . 1927, 79. 

I B I D . , Croquis chilenos. — Sant iago de Chile, E m p r . 

Zig-Zag, I93I , 105. 

I B I D . , Almas perdidas.-—^ SAniiago de Chile, Nasc ímento , 

1932, 67. 

I B I D . , Por el a/aJo. — Sant iago de Chile, N a s c í m e n t o , 

1932, 73. 

I B I D . , La canción rota. — San t i ago de Chile , Nasc ímento , 

1933, 77. 

I B I D . , Las brujas — S a n t i a g o de Chile. 1933, 116 (Co­

lección de Autores Chilent>s). 

IniD., Cardo negro. —- Sant iago de Chile, Nasc ímento , 

1933, 6 3 . 
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I H I I ) . , TAÍS ranlon'.t populuffs r/f/'/tna,!-. ~ Suní'mt^n lU-

C h i k , NasciniiTili,, l ' « 3 , 2 % . 

( Í E O R G E A D A M , j^nné /Infcrr Aii Cofur perdu. — I.lciíi, 

G . T h n n c . 19S2. 4.", 4.';. 

A N T O N I O A I T A , Expresiancs. — B . Aires, I j i Bunccrcusc, 

126. 

M A R Í A F E L I C I A ALASSIO S O L A R I , Poemas. — Piiysaiulú, 

Comas , 1933, 94. 

A L O N E ( H E R N Á N D Í A Z A I I H I E T A ) , P<irl,iU:t Itilimo. — 

San t i ago tic- Cliilc, I m p . Univers i tar ia . 19,3(1, 102. 

I H I I ) . , Panorama de la literatura cltiiena durante el sifib 

.VA'. — San t i ago tic Chile , Nasc in icnlo , 1931, 182. 

I B I O . . /. '/ Lincoln de í.udwiti. — S a n t i a g o tic Chile, La 

Tracción, 1931, l(i.", 64. 

DÁMASO ALON.SO, Involución de la slnla.vis de (iiín/jora. 

Tesis doctoral . — M a t l r i t l , Facu l tad de Filosofía .V 

Let ras , 192S, 4." 97. 

I B I I ) . . La supuesta imitacitUí por (lóngora de la "Fábula 

de Jéis .1/ 6 V / / , / / . „ " , - - M a d r i d , Fleriiando, 19 .32 .4" . 

38 ( E s . : lieeisla de lüloloii'ia Española. X I X , 19,-)2, 

,349-387). 

IlUD-, Confiara 1/ la literatura eoníemnorAnea. — San t an ­

der, fíolelin de la Bildioteea Menénde: p Pela.i/o, 1932, 

4.», 39. 

Illll)., Sobre; W A L T I I R R PABST, (ISniloras Sehoepjunij in 

seinen (lediehten "Polijemo" und "Soledades". — Ma-

dritl . Revista de Filología Fspañota. 1932, X I X , 193-

195. 

IlUD-, Sobre: I,. - P - TlItlMAS, Oon Luis de (ióntlora 

í/ Arelóte. — Madr id , Heeista de lulohnj'ia Española, 

1932, X I X , 196-197. 

I B H ) . , Sobre ; E . M . Wll.sON, The Solitudes o/ Don Luir 

de Góníjora translated into Kntjlislt verse. — Matlritl , 

Revista de Filología Española, 1932, X I X , 197-198. 

I B I D . , Sobre; ) . M . IIE Ctjssio, Los toros en la poesía cas­

tellana, 2 vots. Madr id , Revista de Filolotila h'spañola, 

1932, X I X , 199-200. 

M A N U E L A L T O I . A O U I R R E , Garcitaso de la Vega. — Madrit l , 

Espasa-Cfllpc, 1933, 4,", 224. (Vidas Extraordinar ias) . 

ALEJANDRO AI.VABEZ, /,•• nouveau droit internalional el 

sa nouvelle mHhodc d'Hude d'apres les données de .ra 

reconstruetion. — Par is . l.es Etli t . In le rna l ionales , 278. 

DOMINGO AMUNÁTEGUI SOLAR, Historia de Chile, 2 vols. 

— San t i ago de Chile , Nase in ien lo , 19.33. 302 y 260. 

G U I L L E R M O A N D R E V K , Cuentos — Panainí'i, T h e S t a r 

í t I leral t l C.'>, 19,3.3, 22.'')-2.'J6 (Bibl. C.i l tura Nacional , 

de Gui l le rmo Andrcve , 11, n." 20). 

G E R M Á N A R C I N I E G A S . /'.'/ estudiante de la Jtesa Redonda. 

— Madr id , Puyeo , 1932, 250. 

luiD., Memorias de un Congresista. — Bogot.'i, Ctisinos, 

s. a., 191. 

I B I Ü . , Art Universidad Colomhiana. — Btigotíi. In ip . N a ­

cional, 1932, 237. 

ISMAEL E N R I Q U E A R C I N I E O A S , V. H E H E D I A 

GuALBKRTO ARCt>S, La Medicina en el Ecuador. — Qui to , 

Fe rnandez , 4.", 465. 

R A F A E L A L B E R T O A H R I E T A , Bíhliópolis: impresores, le­

ctores, l'ililiójilos. — ñ. Aires, Viau y Zona, 1933. 4.", 

132. 

CK.SAR E. ARROYO, Catedrales de Francia. — Quito, Imp. 

Nac iona l , 1933, 7 1 . 

EnUAHüt) A M A D E O A R T A Y E ' I A , Por tierras, nuhes V mares. 

— B . Aires, ]*ciiscr, s, a., 180. 

A L B E R T O A R V E L O T O R R E A L K A , ftin/iw. — Caracas , E ' l i le , 

-s. a., 16.», 126. 

MIGUEL ÁNGEL ASTURIAS, IJgendes du Guatemala. — 

T r a d . F . de M i o n i a n d r e . Let l rc-prcfaee de Paul Va-

léry. — Marse l la , Les Cah i rcs du Snil, 1932, 1,36. 

I B I D . , FMula verde. — Valencia, T i p . Moilerna, 19.32, 

fol. 20 h. 
M A X A U B , A (versos). — Valencia, T i p . M o d e r n a , 193.3, 

ca rpe ta in-fol., 11 h. 

J O R G E B A H L I S , CivilizacofS prehistóricas. — P o r t o Alegre, 

Globo , s. u., 188. 

FERNAND BALDENSPEROER, Aljred Je Vitny. Nouvelle 

conlrihulion ,i .ra hiograrhie intellertuelte. — París. Les 

Belle.'i Le l l rcs , 202 (E ludes Franfa i s l'ontlées sur l'ini-

f iat ive tle la Socielé des Prolcsseurs tic Fi-aneais en 

Améi'itiue). 

Josf: A. BALSEI I IO , Valle InclAn. la novela y la política. — 

Ex. : Ilispania, XV, n ú m s . .'5-6. nov.-die. 1932. 437-464. 

l i l in. . Novelistas españoles modernos. — N . York . Mc-

Mil lan, 19.33, 476. 

Inii , . , Sonetos.— •/,. l u á n de Puer to Rico, V>'>7,, 16.", K. 

M A R C K L BAIIRIKIÍK. AÍM Princes d't>rUans. — París. 

Gal l imart l , 285. 

GusTAVt) BARUtist). As rotunas do templo. — Río, C i \ i -

lizat;.!,. Braslleira, 1932. 358. 

I B I D , , Osorio, o centauro dos Pampas. — Río, ( íuana l ia ra , 

19,33, 200. 

O S V A L D O K A Z I L , l'idas de Jluniinación. f.a huella de 

Martí en Ruhén Paría. Cómo era Ruhén Darlo. — La 

Habana , J. Arroyo y Cía. , 1932, 4 " , 76. 

Iliin., Cah:-as de .Imí-rlca. - La H a b a n a . Molina y Cía . . 

s. a., 125. 

V Í T O R A N D R É S B E L A U N D F . /'.'/ debate con.ítitucional. — 

Liniti, La Trailieií')n, 282. 

IiilD-, Meditaciones peruanas. — Lima, Cía. tle Impresio­

nes, 1(,0 (Bibl . Perú Actua l . I I I . Filos.ifía y Ciencias 

Sociales). 

Ainul íO BENAVIDE.S .SANTÍIS. .fuan y .tuanita.—.San-

t iaso tic Chile, Nasc imenlo . 1928, 109. 

I B I D , , .Vi'/'.r años de vacaciones. -~ Sant iago tle Chile, 

Nascimenl t , , Universo, 1929, 298. 

JUSTO PASTOR BFNITEE, F.nsai/o .robre el liberalismo pa-

ragauyo. — Asuneit^m. 1932, 4.", 126, 

P E D R Í ) M . B E N V E N U T O M U R H I K T A . Quince plazuelas, 

una alameda .(/ un callejón. — Lima, Schcuch, 1932, 

4.", 323, 

B E Z E R R A CtnniNHt) . Romanticismo. Contribuiíao para 

uma fiu'oíjnomica da historia literaria. — Rít», Alba, 

1932, 4." 80. 

Jf>:-F BlANftl (h). La pciueña (¡garas. — B. Aires, Viau 

y Zona , 19,32, 146, 

A L E X A N D K H B L Í I C K , LOS doce. — San t i ago tle Chile, 

Pax , 19.33. 47, 

.SARAII BtíLLO, Las voces ancladas. — Monfevit lco. I m p , 

( ie rn ia i io -Uruguaya . 1933, 40, 

J O R G E L U I S BÍJUGES, Las k-enningar. — B. Aires. Coloni-

bo. 19,33, 4,", 26. 

(ÍFORGE BoRUOW. Los zíncalí (Los gttanor de España). 

Trai l , de Manue l Aitaña, — Madr id , La Nave , 1932. 

407. 

D L I V E R BRACIII -KLD, Contra Maraiíón: crítica de sus le-

Orias .rc.x-ualcs. — Barcelona, Eui'opn, 1933, 4.", 160, 

R, B R K N F S - M F S Í ; . \ ' , 1,azaro de Hclania. — S, José de 

Cos ta Rica. Convivio , 1932, 96. 

A N D H É B R E T Ó N , Les vases communicants. — París , Le» 

Cah ie r s Libres, s. a., 172. 

MlLTON A. BucHANAN, Catderán s "Lije is a Dream". — 

Ex. : Pubhcations oj Modera Language Association ol 

America, 1932, X L V I l , 1303-1321. 

R E M Y B U R E N A - T E I K C H I O K I M U R A , t]n ¡aponh g un 

suramericano. — B. Aires, Etl. M i k u n i , 1933, 204. 

SALVADOR CALDERÓN RAMÍREZ, Historias de indios. — 

Panam. ; , T h e S t a r & Hera ld C», 193.3, 32 (Bibl. Cul­

t u r a Naciona l de Gui l l e rmo Andreve , I I , I ) . 

Lu iz DA C Á M A R A C A S C U I X ) , (I homem americano e seus 

fr/iM.r. — N a t a l , I m p . Oficial, 19.33, 4.», 7 1 . 

A. C A M B O U R S OcAMPtí, Sur Atlántico. — B . Aires, Let ras , 

1932, 75. 

B2sTANlSLAtl DEL C A M P O , Fausto. Lit . de Héc to r Basaldiia. 

— B . Aires, Amigos del Arle , 1932, 4." mayor, 6 plie­

gos (le 16 pAgs. (Imi>. CoIt»mbt> y lits. Saint Hntis.) 

A L B E R T O M . C A N D I O T I , FU Jardín del amor. Vida de un 

Joven emir damasceno del siglo VI de la hfgtra. — B. 

Aires, Gle i ie r , 19.3.3, 4.», 510. 

L U I S G A N É , Romancero de niñas. — B . Aires, Por t e r , 

1932. 94 . 

I B I D . , V. U L A C I S N E . 

Ut>liKKTo C A N ! ALUi'O, L'Italia Musulmana. — R o m a . 

I ta l ia d 'O l l r emarc , 19,32. 4.". 298. 

AldUHo C A I ' D E V I L A , La santa Juritt del Padre Castañeda-

— Madr id , Espasa -Ca lpc . 19.33, .303 (Villas españolas 

e h ís j ianoamcricanas de! siglo X I X , .30). 

NÉSTt>R C A R B O N E I L . .fo.cé Martí, apóstol, hlroe g mártir.— 

B. Aires, Sii.írcz, 19.33, 48. 

JUAN FRANCISCO DF CÁRDENAS, Ilispanic Culture and 

T.anguagc in the t'níled States. - - N. York , Ins t i tu to 

tic las Españas , 193.3, 40, 

Rf)NALD DK C A R V A L I I Í ) . Tulla I'America. T r a d . tli Cí. 

Agenore M a g n o . I n t rod , tli A. G. Bragaglia , — Lan-

ciano, C a r a b b a , 1932, 1,38. 

I B I D . , Rabelais el le rire de la Renaissance. Préf, tle Liic. 

D u r l a i n , — París , H a i a n , 1932, 100. 

A D O L F O C A S Á I S MtjNTFiuo v R u y RiBFiRt) C O U T O , Cor­

respondencia tic Famil ia . Pref. tle Osório ile Oliveira, — 

Lisboa, Anu.irio Ct.mcreial, 1933, 16 h, 

\v.\% CASSOI . Sonvcnirs de la Terre — P a r í s , Correa , 

1933, 189, 

tÍLC.A AcFVFDt) DF CASTlLLt), IA>S caotos dc la montaña. — 

San t i ago de Chile. Nasciment t i , 1927, 318. 

Al.ovSK) DE C A S T R Í ) , Palavras de um dia c de outro, S." 

serie. — Rítj, Rcnascenca Eilitt)ra, 1933, 127. 

I B I D , , Augusto Aíurri e a Medicina Clínica. — Rít>, E t l . 

( i i i a n a b a r a . 50. 

I B I D , , V. (« IOVANNI PASCÍ)LI . 

Triángulo isócetej B . A R T U R O C F R R F T A M , 

Let ras , 1932, 110. 

I B I D . , Muerte del hijo. — B. Aires, Tor , 1933, 174 (Colee-

cirtn C ó m e l a ) . 

T u L l o M . C E S T E R O , Estados f'nidos g las Antilliis. — 

M a d r i d . — Bareeitma — B . Aires, Ciap, 1931, 233 . 

IBIU- , Colón, su nacionalidad, el dcrcubrimiento de Ami-

rica, su tumba g el faro conmemorativo. — B, Airea, 

Libr. Ce rvan te s , 1933, 94. 

Jt>sí; M A R Í A C H A C Ó N V C A L V O , /'.'/ Con.feJo de Indias g la 

llirtoria de Amfrica. — Ex,; Boletín de la Biblioteca 

Menéndcz y Pela.vo, número dc homenaje a Art igas , 

.Santaniler, 1933, 40, 

R E N E C I I A R , Paul Eluard. — París , 193.3, 4," 

CARLtls CllAHLlN CtJRREA, Comentario laico de un libro 

mí.i//'<<). — Sant iago tle Chile. La llustraeiAn. 1929, 

4.», 16. 

YvEs CllATELAlN, Luc Durtaio et son oeuvre. Front i sp lce 

tic Picartl le Doux. ^ Par ís , Les Oeuvre.s R¿présen-

ta t ives , 203 . 

V Í C T O R M . C I I I A P P A , Catálogo de las publicaciones de D. 

•Lisí Toribio Medina (,1H7%-Í9¡4). C o n t i n u a d o h a s t a , 

el día y seguitlt» tle ima biobibliogral'ía pt>r (Kiiller-

mo Kcllú Cruz - - .San t i ago tic Chile, C e r v a n t e s 

1924, 4.", 128. — V. F E L I U C R U Z . 

R C S A L I N A C O E L H O LISBAA, Passos no raminho. — Río, 

Rcnascen^a Ed i to ra , 1933, 138. 

A L F R E D O C O L M O , La revolución en la América Latina. — 

B. Aires, Gleiícr, 193.3, 318. 

LAURA CORTINAS, Mujer. — B. Aires, Atliíntida, 1932, 

186. 

JtJSi:; M . DE CossiO, Noticia de don Manuel de la Cuesta g 

sus versos. — Ex. : Boletín de la Biblioteca Menlndez 

g Pelago, S a n t a n d e r , 1933, 94. 

I B I D . , LOS toros en la poesía castellana, t omo I: estutlit>; 

l omo I I : an(olt>gía, — Madr id -Barce lona -B . Ai res , 

C i a p , 1931, 4.», 388 y 402. 

IBID., V. SALVADOR JACINTO POLO DE MEDINA. 

DANTE COSTA, Feira desigual. ~-Río. Duet), 19.33, 188. 

R E N E C R E V E L , Les pieds dans te pial. — París , Sagil 

taire, 19,33, 359. 

Á N G E L C R U C I I A O A V SANTA M A R Í A , i , i ciudad invisible. — 

San t i ago de Chile , Nasc imen to , 1928, 178. 

I B I D . , J U / ' . - S a n t i a g o dc Chile , E d . L u í , 1933, 54. 

I B I D . , Ajan del <wa-,f>i. — San t i ago tle Chile, E m p . 

Le t r a s , 4.» apa i sado , 56. 

CHAS DE CRUZ, Una hora de amor- — B . Aire», Anaconda , 

1933, 158. 
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H A H O L D DAT.TRO, . / le tienda interior (pocma.f). — Río, 

Fruilas Bastos , 1928. 157. 

IMII) . , I'lor do asfalio {poema.i^.— Rín, Sorin Eiufí'oni, 

V>m. HiO. 

C A R L O S D F A M H R O S I S M A R T I N S , T.a poesía de Armando 

(todo_y. Introcl. lU' Joan RoyiTC: "E l niuNicisini) en la 

Scrhonii ' . — Ma.Ir l . l -BurcLluna-Vakncla , Iht-ria. Vi7>:^. 

/íf). 

L U I S E N R I Q U F . D É L A N O , La e^'a^lón. — San í t aao tic Chili-, 

Zig-Zug, s. a., 1(>.". 45. 

I)í)MiNf;() Tivhvi, Sad-A marica y su deslino político. — 

San t i ago de Chile, Luz, 1933, 212. 

I^Uis H U M H R R T O l!)KL(JAno, Vida de Roda. — Liina, Ame­

rican E.\press Ltd . , 1932, 162. 

I B I I ) . , Por la paz de América. — Lima, American Express 

Ltd . , 1933, 24. 

A N D R Í : DP:VAUX, Armand Godo}/. — París , E<r des Vvr-

í iqucs, 1953, 192. 

E L V I R A ALDAO DE D Í A Z , Recuerdos dispersos. — B. Aires. 

Peiiscr, 1933. 270. 

M A X O I C K M A N N , Europa, 2." e(}. —- B. Aires, Palacio 

del Libro. 1930. 200. 

G E R A R D O D I E ( ; O . V. "L ib ros mexicanos" . 

G O N Z A L O D O B L E S , Estampas del camino. — S. /osó de 

Costa Rica, Tre jo linos., 1933, 52. 

A U R E L I O D Ü M I N G U K S , Don Aíarcello.— Pernamhuco , 

Empr . Graph ica Amuzonicu, 1921, 4.", 104. 

IniD., O ultimo Tyndarida. — Pernainlnico, Rev. do 

N o r t e . 1928, 141. 

Iiui). , Synthese de composition du po¿me Don Jíarcel. — 

Pernan ibuco , E m p r . Graph ica Amazónica, I 9 3 I . 4.", \ . 

Ib in . , Sohre o carácter. — Pernainlnico, Ro ta ry Clvd> 

do Reclfc. 1955. 4.", 15. 

A R M A N D O D O N O S O , Goethe, poesía y realidad. — Sunt\uy.o 

tic Chile, Univcrsidíul de Chile, 1935. 4.". 44. (Ex,: 

Anales de la f^nirersidad de Chile). 

F R A N C I S C O D O N O S O G . . J/yrrha. — San t i ago J e Chile, 

Imp- S . José, 1924, 142. 

ÍBin., Al margen de la poesía. — Par í s . Agencia Munt l ia l 

de Librer ía . 1927, 195. 

I B I D - , Poemas interiores. —Par í . s , Ag. M u n d i a l de Li­
brería, s. a-, 94. 

Lu i s D U R A N D , Tierra de Pellines. — San t i ago de Chi le . 

Nasc imentü , 1929, 154. 

I B I U - , Campesinos. — San t i ago de Chile, N a s c i n u n t o , 

1932, 180. 

I B I D . , Cielos del Sur. — San t i ago de Chile, " C u l t u r a " , 

1933, 142. 

L u c D U H I A I N , Vcrs la Vifte Kilomeirc ?. ~ Parí.t, Flam-

marión, 1935, 282-

J O A Q U Í N E D W A B D S B R L O , El Roto. — San t i ago de Chile, 

ErciUa, 8. a., n." 1, 166. 

I B I D - , Criollos en París. — San t i ago de Chile, Nasci-

nienfo. 1955, 299. 

E R A S M O , El Entiaifidión o Aianual del Caballero Cristiano, 

L-d. t!e D á m a s o Alonso, pr»)logo de Manue l Ba t aübm, 

y La ParáclesíS o Exhortación al estudio de las letras 

divinas, ed. y pró l . de D . Alonso; t r a d . cspañulas del 

s. X V L — M a d r i d , S. Aguirre , 1932. 4.". 539 ( / u n t a 

p a r a Ampliación de Es tud ios . Re^-usía de Eilología Es­

pañola, anejo X V I ) . 

VicToK H . E S C A L A , Mosaico. — C a r a c a s , E ' l i te , 1952, 3(j6-

A L F O N S O ESCUIJKHO. Lecturas para niños. — San t i ago 

de Chile. Universo. 1933. 288. 

R O B E R T O F A B R E G A T , El pequeño Atlas. — Montev ideo , 

Impreso ra Uruguaya , 1931, 4.", 94 . 

A R T U R O F A I Í I N E L L I , Goethe. Discors i p ronunc ia t i a Wci-

m a r e a R o m a , 24 M a r z o c 2 Apri le , 1932- X . — R o m a ' 

R. Acad. d ' l t a i i a . 1935. 4.«. G7. 

IBJD- , Dante e le Stellc — Ex. : Nuova Antología, R o m a , 

I." de agosto de 1933, 15 . 

I B I D . , Goethe {Sai/f/io). — T u r í n - M i l á n , e l e , Pa rav ia , 

8. a., 107. 

I B I D . , U^agnere Calderón — E x . ; Nuova Antología, Ruma. 

16 de enero, 22-

Gun.LFHMO F E M U C R U Z , Bihliograjío de Don José To-

rihio Medina. Notas Criticas- — Ex.: Boletín del Ins­

tituto de Iní'estigacioncs Históricas. Facul tad de Filo­

sofía y Le t ras de Buenos Aires, año X . t omo X l l l . 

núms . 49-50. p/.gs. 516-492. julio-dicieiulire de 1931. 

177. — V. V Í C T O R M CMIAIM'A. 

RAMÓN FKRNÁNDI^Z, Jíotiere. — Madr id . La Nave . 1952. 

290. 

M A R Í A LUISA FERNÁIVDK?. MV. G A R C Í A HUIDOIÍRCÍ, María 

del í:',7/-»icrt. — S a n t i a g o de Chile, Clare t . 1930, 217. 

F E R N Á N D E Z M O R E N O , Cuadernillos de i'erano. Córdoba 

y sus sierras-. Mar del Píala y Montevideo. — B. Aires, 

Rosso. 4.", 19.33 167. 

FiuELiNO \)f. FiGUEiREDO. Donjuanísmc ct Antidonjua-

ntsme en Portugal. — Coimbra , I m p . da Univerdsiade. 

1933, 4.", -13. 

J U A N FWA.OY. ~ J Estajen /. ~-B. Aires, Fer rar i , 1932, 

530. 

PiEHRE- Lou l s F L O U Q U E T , Corps et ,-//«<•.— Bruselas. 

Journal des Poetes. 1955, 94. 

I ACiNlo FoMBONA P A C H A N O , Virajes. — Curuca.>í, E ' l i íe . 

1932, 4.", 222. 

B E N J A M Í N F O N T A N R . l'lysse. — Bruselas, Journal des 

Poetes, 1955, 78. 

IfijD., Rimhaud le Voyou — Par ís . Denot et Stelle. | 935 . 

252. 

CiREfíORio FoNSRCA, Discurso de recepciio na Academia 

Brasileíra de Letras, seguido da respositt do Sr. A L C I D E S 

M A Y A . — Río, Imp . Nacional . 1935, 4.", 48. 

(ilLRERlo F R E Y R H . Casa-Grande o ' Senzala. — Río, 

Maia & Schmid t , 4.», 518. Un «libuio de C I C E R O D Í A S . 

E U G E N I O F R O M E N T I N , f.os maestros de antaño. — Madr id , 

La N a v e . 1952, 390. 

G A L E {Horacio Abadie Santos) , / . Escritos Antiesperpén-

ticos. — Montev ideo , I m p . Moderna , 1955, 4.", 276. 

F . G A L L A R D O S A R M I E N T O , Puentes espirituales. — B . 

Aires, C o n t r e r a s . 1935. 126. 

ALERKDO G A N G O T E N A , Absencc. — Qui to , Chcz TAuíeur , 

1932. 77. 

E N R I Q U E GARCÍCS, Bajo una llu\<ia de halas. — Qui to , 

I m p . Nac iona l . 1953, 46. 

V E N T U R A G A R C Í A C A L D E R Ó N . Virages. — París , Grasset , 

19.3.3. 247. 

IHID. , Peruánská. Vánócní legenda, t rad . al eheco de 

Sdeñek Smi<l. — M o r . Os t rava , Milos Zaple íab 1955, 4-

F . G A R C Í A L O R C A , V. IJbros mexicanos. 

E N R I Q U E G E E N Z I E H , Poesías. — P a n a m á , G . Andreve, 

1935. 356 (Bibb de Cu l tu ra Nacional , I.», n." 11). 

J O S É E D U A R D O G U E R R A , Itinerario espiritual de lioUi'ia. — 

Amberes . A. B . I. A-, 1933, 150. 

A L B E R T O G U I L L E N . Leyenda patria. Poema siníVinico, 

en t res t iempos y un preludio de César A. Rodríguez. 

— Made ra s de Rodrigue/. Escobedo. Colofón de Ar­

turo Torres Rioseco. — Arequipa, Quiroz, 1933 

16.", 120. 

A R G E U (iuiMARAKs, -/ serie scandinai'u. — l*orto. Lello, 

1932, 220. 

RiCAHiX) GuiHALDEs, El sendero. Notas sohre mi evolu­

ción espiritualista en í'ista del Juturo. — Maestriclif, 

Str.ls, 1932, 4.". 121. 

R O B E R T O ( Í O P E L . Nacimiento del Juego. — B- Aires. Co-

lombo, 1932, 108. 

A R M A N D G O D O Y , Ite missa esl. — Par ís . Grasse t . 1933, 

152. 

M E R M A N G Ó M E Z . Alabanzas. — B. Aiies. Babel. 1933, 96. 

F E R N A N D O G O N Z Á L E Z . Don ÍM i rodetes- — París , Le Livre, 

1932, 254 . 

M A N U E L P E D R O G O N Z Á L E Z , Noticia bihtiográjica {índice 

Hispano-Americano). — Ex.: Re\'istu Bimestre Cubana. 

— La H a b a n a , sbre . - obre. 1933, 22. 

E . G O N Z Á L E Z T R I L L O Y L . O R T I Z B E H E T Y , Querencia de 

Buenos Aires- — B . Aires, Tor, 1933, 80 . 

LuiZ G U R G E L DO AMAUAL. Cantos Jora de tempo. — Por to . 

Lclio, 1933, 250. 

S A L A D I N O DE G U S M A O . Riquezas e segredos da Amazonia. 

— Río, Benedicto, 1952. 4.". 195. 

R. 1 í A u TI ER, L' Oiseau Phén Í.v. — La Lou v i ¿re, I m p • 

Cornmerciale et Incbístrielle, 1932, 4-", 198. 

M A U R I C R H E I N E , Le Marquis de Sade et ie Román Notr- — 

París , Nouv , Rev. F ran ta i se . 1935. 26. 

F E D E R I C O H E N R I Q U E Z Y C A R V A I A L . Del amor i del dolor, 

— Barcelona, Or tega . 1952, 144. 

( J . M . DE) H E R E D I A , 36 sonetos de.. . T r a d . ISMAEL E N ­

R I Q U E AuciNiEOAS. — P a n a m A , The S ta r l i e rab l C " , 

1935. 33-64 (Bibl. C u l t u r a Nacional de G. A n d r e v e . 

I I , 14). 

Josí; A. H E R N Á N D E Z , Juegos Olímpicos, wrsos.— Lima* 

Hida lgo . 1935, 4.", 24 hs . 

A. H E R N Á N D E Z C A T A , 4 libras de Jelieidad. — PAiii\r'n\. 

Renac imien to . 1933, 312. 

J E A N H Y T I E R . La Cinquihne Satson. — M.ü.rf.v\\ii. Les 

Les Cahiers ,\n Sud. 1953, 70. 

J O R G E I C A Z A . Barro de la sierra. — Q\i\ia, Labor . 1933. 

168. 

S. (>UY I N M A N N , América rei'oludonaria. Pr<')Iogo de A . 

Cap<levila. — Madr id , Mo ra t a , 1933. 340, 

LiLY IÑIGUEZ, Breve chanson. — Par ís . R a m b o t . 1950, 109. 

IniD., Pages d'un Journal. — San t i ago de Chile , La vSutl-

América, 1933, 4." s. p. 

A N T O N I O IRAIZOZ. Apuntes de un turista tropical. — La 

H a b a n a . Molina, 1951, 4.", 277. 

" I R I S " , Alessandri. — S a n t i a g o de Chile. L^.-tras. s. a., 104 

P E D R O DE IRIZAR V A V I L E S , Sinónimos. — B a r c e l o n a , 

Seix y Barral . 1932. 151. 

F E R N A N D O J Á U R E G U I , Para nosotros dos. Prúbtgo de P-

C. Dominiei . — B . Aires. 1952. 4-'». 75. 

J U A N R A M Ó N J I M É N E Z , Seis hojas ed i tadas por Juan Gue­

r rero Rui/., de Alicante , in-4.". s. a. 

M A X J I M É N E Z , Quijongo. — y^adcnl, Espasa-Calpc , 1953, 

4.". 92 . 

R. E M I L K ) J I M É N E Z , La patria en la canción. (Can tos co­

rales para las escuebis de la Repúbl ica Dominicana) . — 

Barcelona, I m p . Hispan(»-Americana, 4." mayor, 348, 

C A R L O S J I N E S T A , Omar Dengo.—S. José ile Cos ta Rica , 

Alsina, 1929. 4.", 32. 

I B I D . , Elogio: CUiudio González Ruc.avado. — S- José de 

C . R-, Alsina, 1930. 4.". 50. 

I B I D . , Cromos, cuentos. — S, J . de C . R . Alsina. 1932. 

104. 

I B I D . , José Martí en Costa Ríca. — S. J. de C R., Al-

>*Ína. 1955, 4.", 46. 

KKYSERLIN<J. La i'/V intime. — Par ís . S tock, 1933. 2 5 1 . 

D E M E T R I O KoRsi, Bloc. — Panamii , Henry , 1933,4.'». 44. 

E N R I Q U E LABRADOR Ruiz , El laberinto de sí mismo. — 

La H a b a n a . C a r a s a . 180. 

A L E R E D O L A D I S L A U , Terra ¡inmatura.— Para , Lívraria 

Classiea, 1925. 4.". 190. 

PILAR L A Ñ A S A N T I L L A N A , Espirales- — Lima, 56. 

VALÉHY L A R B A U D , Le Gouverncur de Kerguelen- — París , 

Les Ainls d ' E d o u a r d , n.« 159, 1955, 26 y 5 hs . 

E N R I Q U E L A R R E T A , Las dos Jundaciones de Buenos Aires. 

— Ilustraciones de G u y Arnoni .—- B. Aires, Viau y 

Z o n a , 1933. 4.", 59, 

D. H . L A W R E N C E , Canguro. — B. Aires, Sur (Tulleres 

Espasa -Ca lpe . Madr i d ) . 1933. 4« , 510. 

B A L D O M E R O L I L L O , Sub-Terni. — Sant iago de Chile, N a s -

c imen to , 1931, 244. 

M E R M A N L I M A . Garimpos. — Río. CÍvil¡zai;ao Brasileira, 

1952. 282. 

A L E X L I P S C U U T Z . Porque marremos. — S. Pau lo , B ib l . 

Pedagógica Brasi le i ra , 1953, 244. 

FÉLIX Li2ASt>, Biograjia. — Ex. : Rci'ista Bimestre Cubana» 

La H a b a n a , X X X I , marzo-abr i l 1933, 22. 

M A R Á L O B O , Parque industrial. Romance pro le ta r io . — 

S. I. i. n . a., 145. 

E M I L L U D W I G , Beethoven. t r ad . M . A. Rivas . — Sant iago 

de Chi le , C u l t u r a , 1933, 59 . 

P A U L O D E M A G A L H X E S , Ver,foj. — Río, Alba, 1933, 30-
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ELLA MAILLAUT, Parmi la Jeuneussc russe. De Moscou 

au Cauíuise. VrA. de huc Oi i r ta in . — Píirís, Fasciiiellc, 

19,W, 25r.. 

T E L M O MANACOIÍHA, AY General Kuiienio (ianón, soldado 

de la Independencia Americana. — Monlcvii lco, Im­

presora Uruguaya , 1931, 4.", ,'Í28. 

IBU) . , fructuoso Ri\'era, el perpetuo dejensor de la Repú-

hlica Oriental. — Maclriil, Espas-Cnlpo, l ' iSS, 260 

(Vidas españolas c l i ispanoainericanas del siglo X I X ) . 

JORGE MANACH, Jfartí el apóstol. — Madrid, Espasa-

Calpe , l*)^^, 520 . (Vitlas csiiañolas c l l lspanoamcricana.s 

del siglo X I X ) . 

G R E G O R I O M A R A Ñ Ó N , R A M J R O UE M A K Z T U , J O S É I N G E ­

N I E R O S , AzORlN, Í'ÉHEZ DE AvALA, 5 ensayos sohre 

Don Juan. Prólogo de A. Cas t ro . —• San t i ago de Chile 

N u e v a Época , 193.3, 191. 

" M A R I Y A N " , /'.'/ ahrazo de la tierra. — San t i ago de Cliile ' 

I inp . Univers i tar ia , 1935, 196. 

ANTONIO MARICHALAU, Alentira desnuda. — Madrid, 

Espasa-Cal pe, 1933, 237. 

J U A N M A R Í N , Ensayo sobre el origen de la sífilis. — Ex. ; 

Alediclna Moderna, Valpara íso , V I I , 3 , oc l , 1933, 8 

I H I D . , La muerte de Julián Arando. — S a n t i a g o de C h i l e , 

Fol le t ines de Zig-Zag, n." 13, 19.33. 16.", .%. 

lülIJ., Poliedro médico. — Valparaíso, E d . Chi lena , 1933, 

202. 

M. MÁRQUEZ STERLING, Las conjerencias del Stioreham 

{i.l cesarismo en Cuba). — México, Botas , 4.", 272. 

J O S É M A R T I , De la vida norteamericana. (Pág inas desco­

nocidas , recopiladas l)or Nés to r Carljonell) . ~- B . Aires, 

Suaréz , 1930, 4.», 238. 

PERCY ALVIN MARTIN, Simón Bolícar thc Lilieralor. — 

California, Sfandford Univers i ty Press, 1931, 34 . S t and -

ford P a m p h l c t s , 3) . 

EZEQUIEL MARTÍNEZ ESTRADA, í,as rutas de Trapatanda 

( N ú m e r o de homena je , r ev i s t a Trapatanda).— B . 

Aires, nov. 1932, I I I . 

ARTURO M E J I A N I E T O , El perjil americano (Ensogo de 

interpretación de la realidad americana). — B. Aires, 

Anaconda , 1933, 175. 

-ALtüNso M E J I A R O B L E S , I,OS piratas del Amazonas {His­

toria del conjlicto coUimlio-peruano). — Panamá, La 

M o d e r n a , 1933, 4.", 374. 

C O N C H A M E L É N M E Z , Remisión Je Rubén Darío. — Ex. : 

Uispania. X I V , 6, d ic . 1931, 443-448. 

D O M I N G O M E L I - T , Sin brújula. — San t i ago de Chi le , Er" 

cilla, 1933, 124 ( C o n t e m p o r á n e o s , I, 6) . 

C A I O DE M E L L O F R A N C O , Via Latina. — La H a y a , Van 

Zijl, 1933, 278. 

R. M E N É N I J E Z PIIJAL, E'lor nueva de romances viejos. 2.» 

cd., a u m e n t a d a . — M a d r i d , Rev is ta de Arch ivos , 1933 

316. 
RoiiEKTO M E Z A F U E N T E S , Palabras de amor. — S a n t i a . 

go de Chile , C u a d e r n o s de Poesía, 1933, 76. 

M A U R I C E VAN DER M I J N S B U U O O E , The Creían Koinon-

— N . York , S teche r l , 1931, 4.", 86 . 

S. L. MlLLARP RosENBEHG, PoLilical news )rom Spain.— 

E x . : Hispania, S t and fo rd Univ. , Cal ifornia , X V , n.o 

4, oct . 1932, 403-412. 

I B I U . , Quarterlg Spanish Book Letler and Ricardo León.— 

Ex.: Tlie Modera Languaiie l'orum, X V I I , n.» 4, oct. 

1932, 135-142. 

I B I D . , Reviews. — Ex. : Hispania, S t andfo rd Univ . , C a ­

lifornia, XV, n ú m s . .'i-6, d ic . 1932, 629-.536. 

I B I D . , Political news ¡rom Spain and reviews. — Ex.; 

Hispania. X V I , n.» 2, m a y o 1933, 207-228 . 

I B I D . , Concita Espina, poel and nooelisl oj ttie Montaña. — 

Spanish Book-Letter. — Ex.: The Modern Language 

Eorum. X V I I I . 1, abr i l de 1933. 

JUAN MILLÉ V GIMÉNEZ Un imparlante manuscrito 

gangori.o. — Ex.. Revista de Filología Española, Ma­

drid, XX, 1933, 363-389. 

JUAN E ISABEL MILLÉ Y GIMÉNEZ, Bibliagrajia gango-

rina.—Et. Revue Hispaniíiue, L X X X I , en memoria 

de R. Foulchí-Delbosc. — N. York-París 1933, 61. 

A. MlNARD, Soluciones socialistas a la crisis.— Santiago 

de Chile, Cuadernos de la Economía Mund ia l , s. a., 32, 

K R A N C I S DE M I O M A N D R E , otarle. — París , M . d ' H a r t o y , 

193.3, 1S8 (Les Ma i t r e s du Slyle) . 

G A B R I E L M I R Ó , FA abuelo del Reg. Nómada. — Madrid, 

Amigos de Gabriel Miró , 19,33, 4.", XV y 272 (Obras 

Comple tas , vol. IV). 

RiCARiK) Y,. Müi.iNARl, Nunca. — Madr id , " H é r o e " , 

19.3.3, 4.", 4. 

I B I D . , Hostería de la Rosa y del Laurel. — B. Aires, Co-

lombo, 1933, 4,», .'"16. 

I B I D . , Una rosa para Stejan George. — Dibujo de Fede­

rico García Lorca. — B . Aires, Colombo, 4.", 6 h. 

ERNESTO M O N T E N E G R O , Cuentos de mi tío Ventura. — 

Sant iago de Chile , Let ras , s. a., 123. 

M A R Í A E L V I R A M O R A Y A R A U J Ü , Ensayo crítico sobre 

"J ledi la G a b l e r " . — B . Aires, Peuscr , 19.33, 1.36. 

P A U L M O H A N D , Londres. — París , P lon, 1933, 334. 

1). MORENO JIMÉNES, Palabras sin tiempo.—Colina 

.Sacra (Rep. Dcmiinicana), 1932, 80. 

J . M O R E N O V I L L A , Puentes aue no íjtvi/'íí/i. — Madr id , 

C . Meléndez y M . Al to lasui r re , 19.33, 62 . 

G O N Z A L O Mufjoz M O N T E R O , (Gervasio Toro) , Cartas 

lunarias. — Montev ideo , García Morales , 1928, 100. 

MuRll-O M E N D E S , Poenias. ~~ )wt de Fóra, Oías Car-

doso, 1930, 96 . 

IBID. , Historia do Brasil. — lUa, Ariel, 1933, 158. 

MANUEL NAVARRO LUNA, Pulso g onda. Con un ensayo 

de J. Mar ine l lo . — La H a b a n a , Mermes, 1933, 4.°, 97. 

E R N E S T O N E L S O N , La delincuencia juvenil. — Madr id , 

Espasa-Calpe , 1933, 4.°, .332. 

l*ABLü N E R U D A , Residencia en la Tierra. — San t i ago 

de Chile , Nasc imen to , 1933, in-fol,, s. p . 

I B I D . , El hondero entusiasta — Sant iago de Chile, I m p . 

Univers i ta r ia , s. a., i.°, 34 (Cuat lernos de Poesía , 2) . 

M A H T I N U O N O U R E DE M E L L O , Comprensüo. S a u d a í 3 o 

por G. Bar roso . — Río, Schmid t , 193.3, 74. 

J. P. NORMANO, Saint-Simon and America. — Ex.: Social 

Forcé, X I , 1, oc t . 19.32, 14. 

E M I L I O O R I B E , Avión de sueños. — Montev ideo , I m p r . 

Uruguaya , 1933, 4.», 8. 

E U G E N I O Ü R R E G O V I C U Ñ A , Simón Bolívar. — Ex. ; Atenea, 

Univers idad de Concepción (Chile), 1933, 30. 

LUIS E N R I Q U E OSSORIO, LOS destinos del Trópico. — 

Qui to , Bolívar . 1933, 292 (Bibl . de la Al ian ia Unio­

nista, I I ) . 

WALTER PABST, Clarín, Naiuralismus und irrationales 

Wettbitd. — Ex.; Die Neurtn Sprachen. — Marburgo-

Francfor t , 1933, 202-212. 

FÉLIX PACHECO, Poesías, edic. definitiva. — Río, Jor­

nal do Commercio, 1932, 4.», IV y 270. 

IBID., Gug d'Auberval {Alogsio de Castro).—-Río, J. do 

Commerc io , 1933, A.", 36 . 

I B I D . , Baudelaire e os milagres do poder da imaginafUo. ^ -

Río, I . do C , 1933, 4.°, 50. 

I B I U . , Pauí Valérg e o monumento a Baudelaire em Paris. 

Uní passeio pelas colleci-des de "La Plume". A aiitudc 

de Paul Claudel. — Río, J . do C , 1933, 4.», 8 1 . 

I B I D . , DO sentido do azar e do conceito da Jatalidade em 

Charles Baudelaire —Wm, J. do C , 1933, 4.°, 122. 

I B I D . , Eerreira de Araujo. — Río, J . do C , 1933, 4.", 17. 

I B I D . , O mar aíravés de Baudelaire e Valérg. Analogías 

de Rimbaud, Mallarmé e Verlaine. — Río, J. do C , 

1933, 4.», 57 y 18. 

I B I D . , Baudelaire e os gatos. — Río, J . do C , 4.°, 192. 

PABLO PALACIO, Vida del ahorcado. — Quito, Talleres 

Nacionales , 4.", 108. 

G E H M A N P A R D O G A R C Í A , LOS Júbilos ilesos. — México , 

I m p . Mund ia l , 1933, 4.°, s. p . 

G I O V A N N I P A S C O L I , Hgmno a Roma. T r a d . de Aloysio 

de Cas t ro . — Río. I m p . Nacional , 19.3.3, in-fol., 57 . 

ADRIÁN PATRONI, De la Argentina a Marruecos. — B. 

Aires ( I m p . en Barcelona, H ü o s de J. T h o m a i ) , 1931, 

368. 

O R A Z I O P E U R A Z Z I , Praga. — Praga , I n s t i t u t o de C u l t u r a 

I ta l iana , s. a., 164. 

I B I D . , h^dad Media en Italia. — San t iago de Chile , Fas -

cio de Sant iago , 1933, 24. 

I B U ) . , Terra di Dio. — Milán, Mondador i , 1933, 330. 

I B I D . , Praga. T rad . de L. ( ia rc ía . — Sant iago de Chi le , 

Nasc imento , 1933, 168. 

R E G I N O P E D R O S O , Nosotros, poemas . — Lo H a b a n a , 

Trópico, 1933, 4.». 70. 

PEDROSO RODRIGUES, Poemas en sonetos. — Río, Alves, 

1933, 110. 

A F R A N I O P E L X O T O , Ensaios Camonianos.—Coimbra, 

I m p . da Univers idade, 1932, 4.°, 426. 

GASTAO P E N A L V A , O Aleijadinho de Vita Rica. — Río, 

Renasccn ;a Edi tora , 1933, 4.", 468. 

P E D R O P E N Z O L , Las t raducciones de "Ca l ida e D i m n a ' . — 

Madr id , R . Velasco Vda. de Pcre í , 1931, 4.", 20. — 

Ex.: Erudición Ibero-Ultramarina, II , 6 y 7, págs, 201-

216. 

I B I D . , /'.'/ estilo de don francisco de (Juevedo. — Madrid, 

R. Velasco Vda . de Pérez, 1931, 4.», 2 1 . — E x . : Eru­

dición Ibero-Ultramarina, U , vol . 5, págs . 70-68. 

I B I D . , Francijco Bances Candamo. De la comedia a la 

zarzuela (¡662-1709). — Madr id , R . Vda . de Pé rez , 

1932, 4.», 1 9 . — Ex.: id. id.. I I I , 9, págs . 145-159. 

I B I D . , El P. Luis Aljonso de Carballo, historiador g pre­

ceptista (1575 7-16.30?). — M a d r i d , R. V. Vda . de 

Pérez, 19.32, 4.», 2 1 . — E x . : id. i.l., I I I , U . 4.52-468. 

T . P E R A Z A DE AVALA, Cien mil y una milla. — M a d r i d , 

C ía . Gra l . de Artes Gráficas, 193,3, 24H. 

I L D E F O N S O P E R E D A VALDÉS, M¡i.nca y acero. — M o n t e ­

video, Gace ta Comercia!, 1933, 70. 

JOSÉ P É R E Z CUBILLAS, Martí, esLidista y genio de Amé­

rica. — La H a b a n a , Cara.sa, 1933, 4.", 48. 

E U G E N I O P E T I T M U Ñ O Z , EJ Camino. Etapas de una poli 

tica educacional vivida. — Montevideo, La Cruz del 

Sur , 19.32, 4.", 556. 

ANDRÉS DE PIEDRA-BUENO, Pa,Kualiía: versos a una niña 

aue nació poeta. — La H a b a n a , Ca rasa , 1933, 78 . 

LÉON PlEHRE-QuiNT, André Gide. Sa vie. Son oeuvre. — 

Par í s , S tock , 1932, 346. 

G E O R G E S P I L L E M E N T , Les conteurs hispano-américains. — 

Par í s , De lagrave , 1933, 428. 

BoHis PlLNiAX, El Volga desemboca en el Mar Caspio. 

T r a d . S . Tros . — San t i ago de Chile , Pax , 1933, 304, 

Y. P I N O SAAVBDRA, La poesía de Julio Herrera y Reis-

sig. Sus lentas y su estila. — Santiago, Univ. de Chile 

1932. 4.», 148. 

MERCEDES PINTO, El. — Santiago de Chile, El Esfuer­

zo, 1933, 188. 

CHARLES PLISNIER, Eertilili du «/««r/. — París-Bruselas 

Labor, 1933, 158. 

I B I D . , Diluge. — Bruselas , Journa l des P o i t c s , 1933, 74-

SALVADOR JACINTO POLO DE MEDINA. Obras escogidas-

Ea tud io , edición y no ta s du J. M . de CoSBÍo. — M a ­

drid, C iap , 1931, 4.», 389 (Los clásicos olvidado» 

X ) . 

M A T H I L D E P O M E S , Absence Comblie. — Par ís , I ^ s N ü u r -

r i tures Terres t res , 1933, 25. 

P0VINA C A V A L C A N T I , Telhado de vidro. — Río, A Pcr-

n a m b u c a n a , 1928, 300. 

M A R C E L PHOUST, Las mejores páginas de...—Sc\e. 

cción y ensayo de A L O N E . — San t i ago de Chile, N a s ­

c imen to , 1933, 4.». 388. 

W I L L Y P U T . Frais généraux. — Bruselas . Journa l des 

Poe tes . 1932, 58. 

OSVALDO QUIJADA C E R D A , La Pascua trágica de Copiapó 

y Vallenar. — San t i ago de Chi le , C u a d e r n o s Libres , 

s. a , 32. 

J E A N - J O S E P H R A B E A R I V E L O , ¿ : V Í W . — T a n a n a r i v a , I m e -

r ina, 1927, 4.°, 102. 

S I O F R I D O A . R A D A E L L I Y C A R L O S M O U C H E T . La nueva 

Ley de Propiedad Intelectual. — B. Aires, Claridid 
1934, 80. 
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L F O P O L D O R A M O S G I M É N E Z , Oinio a las palmeras de Río 

de Jan Ciro, y otros poemas de autores hrasileríos y para-

auayos. — Rio, Alb/i, 19S2, 4.», Í 2 . 

Josí : A N T O N I O R A M O S , l.as impurezas de ta realidad. — 

Barcelona, Cosmos, 192^). 4.", 306. 

OlLLWYN F . RA'I 'CLII-I . Veneiuetian prose jiction.— 

N . York , I n s t i l u l ü ilc las Españas . 1933, 2«6. 

I-L'IS R K I S S I G , Anatole !• ranee. — B . Aires , Anaconda , 

1933, 240 (Colegio I.il.rc do Es tud ios Superiores) 

J U L I O RKY PASTOH, l-os progresos de Fspaña e Hispano­

américa en tas ciencias teóricas. — Maíir id , Bermejo, 

1932, 4.", 61 (Academia de Ciencias Exactas , Físicas 

y Na tura les ) . 

RiBEiHO C o i n o , Noroeste e outros poemas do Brasil. — 
S. Paulo, C!a. Ed i to ra Nacional , 1933 9 4 . 

IBIT). , Cluh das esposas engañadas. •— Río, Schnñt l t , 

10.3,3, 204. 

I B I D . , V. A D O L F O CASÁIS M O N T E U Í O 

RliJl l RiciiARDSON, l'torencio Sanche: and the Argen­

tino Theatre. — N . York , I n s t i t u t o de las Espaí ías , 

1933, 244 

JoSK DE LA KiVA A G U E U O , Añoranzas. — Lima, 1932' 

4.°, 40. 

RoüBiGO O C T A V I O F I L H O , A Consiituinle de ¡823, iSua 

ohra tegislalioa). Río, Renaseen?a E d i t o r a , 1932, 77. 

J O S É DK P A U L A R O D R U Í U E S ALVF:S, Génesis da idea re­

publicana no Brasil. — Sant iago de Ch i l e , Nasc imen to , 

1933, 142. 

I B I D . , Discurso (en el aniversar io de la Repúlj l ica EsiJa-

ilola). — S a n t i a s o de Chi le , 1933, 18. 

P E D R O R O D R Í G U E Z DE A H D I L A , Baco i/ sus hodas en AV-

paHa, a n o t a d o i)or F . Rodríguez M a r í n . — M a d r i d , 

T ip . de Archivos, 1933, 82. 

E . R O D R Í G U E Z F A B R E G A T , Creación del Consejo de Patro­

nato de la Mujer y el Niño. M o n t e v i d e o , Ju r i sp ruden­

cia Uruguaya , 1929, 4.", 48. 

FRANCISCO R O D R Í G U E Z M A R Í N , Coser y cantar. — Apun­

tes para una jigura de mujer hit\<anados por et Bachi­

ller Francisco tU Osuna. — Sevi l la , T i p . de M . Car-

mona, 1933. 194. 

luiD., El Quijote, Postal-libirlo. — Madr id , I m p . Helé­

nica, 1933, 16.», 14. 

I B I D . , V. P E D R O R O D R Í G U E Z DE A R D I L A . 

E . R O D R Í G U E Z M E N D O Z A , Santa Colonia. — Madr id , 

N u e v a , 1924, 184. 

I B I D . , La América Bárbara. — Sant iago de Chile, Er-

cilla, 4.°, 224. 

J O R G E M A X R O H D E , Oriente. — B . Aires, Glei icr , 1933. 

4.», 246. 

R I C A R D O R O J A S , Don Juan Zorrilla de San J/artín.— 

B . Aires. Selección: Cuade rnos M a n u a l e s de Cu l tu ra , 

M a y o 1933, 32. 

P A B L O R O J A S G U A R D I A , Poe/nas sonámbulos. — Caracas , 

Élite, 1931, 114. 

P A B L O R O J A S P A Z , J-'A libro de las tres manzanas. — B. 

Aires, Tor , 1933, 16;. 

A L B E R T O R O M E R O , La ¡-ida del conventillo. — San t iago 

de Chile, Ercilla, 1932, 174. 

I B I D . , On milagro, Toya... — S a n t i a g o de Chile , E r ­

cilla, 1933. 136. 

I B I D . , La tragedia de Miguel Orozco. — San t i ago de Chi le , 

Soc. Chi lena de Ediciones, s. a., 192. 

O I O G E N E S DE LA R O S A , Premisas para um bosi/uejo his-

lórico-critico. — P a n a m á , T h e S t a r & Hera ld C.°, 

1933. 355-383 (Bibl. C u l t u r a Nac iona l , de G. Andre-

ve, I I , 24. ) 

H U M B E R T O SALVADOR, Taza de té. — Qui to , 1932, 4.», 

336. 

I B I D . , Camarada. ~ Qui to , Tal leres Nacionales , 1933, 

4 °. 198 y 12 h . . 

L U I S A L B E R T O S Á N C H E Z , Car/a a una indoamericana. 

Cuestiones elementales del Aprismo. — Qui to , 1932, 
4.», 40. 

iBlD., América: nooela sin noMlistas. — Lima. Librería 

Pe ruana , 1933. 216. 

M A R I O S A H C H O . Viajes y lecturas. — S. José de Cos ta 

Rica , La T r i b u n a , 1933, .320. 

R E N E M . S A N T O S , La clepsidra de los éxtasis. — M o n t e ­

video, C a c e t a Comercia l , 1933, 128. 

SlLLENi'AA, Santa Miseria. — San t i ago de Chi le , S then-

tor, 1933, 168. 

R A Ú L SILVA CASI-RO, Huhén Parto y Chile. — Sant iago , 

La Tracciíín, 1930, 130. 

iBll)., Ilelralis literarios. — Suntiag". Ercilla, 1932, 126. 

I H I I ) . , /'astado actual de los métodos de la fíistoria Lielraria. 

T r a d . de diversos estudios tic Patil Van Tiegheni , 

B e n e d e í l o Croce. Bernard Fay , Miguel Dragoniirescu, 

Lorenz Eckhoff, Joseph Nadler , Jcíin Hank i s s , Liiigi 

Russo, Levin L. Schuecking , Ccorges Ascoli, Wl. Fol-

kierski , élc . — Sant iago , Universidatl de Chile, 1933, 

4.". 176. 

I B I D . , fuentes bibliográjicas para el estudio de la Litera­

tura Chilena. — Sant iago , Universidad de Chile, 1933, 

4.", X I X y 272. 

I B I D . , Oon Alberto Edwards. — Sant iago , I i np . Univer­

si tar ia , 1933, 4.", 66. 

A N G E L I N A S I L V E I R A AGUIAIÍ , Cactus de oro. — Monte ­

video, Barre i ro y Ramos , s. a., ()2. 

SARA VV. S I N G K R , Sonia.— Sant iago de Chile, Nasci­

mento , 19.3(1, l,'-,4. 

I B I D . , f^n aporte de ciencia. — San t i ago de Chile, Nas ­

c imento , 1932, 3.30. 

L U I S A SOKOVICM, La sonrisa. — B. Aires. La Pefía, 1933, 

182. 

E D U A R D O SOLAR C O R R E A , Escritores de Chile, I: Época 

colinial; II; Siglo A'/.V. Selección .v no tas . 2 vols. — 

Sant iago , I m p . Uni . r s l t a r i a , 1932, 124 y 248. 

I B I D . , Semblanzas literarias de la Colonia. — Sant iago , 

Nasc imento , 1933, 322. 

ARISTIDES HE SOUSA M E N U E S , Le Portugal, pays de rcoe 

et de poésie. — Ambers , Asociación Belgo-lberoaer i -

cana , n." 2, 1932, 4.», 28. 

J O S É M . S O U V I H O N , Fuego a bordo. — Sant iago de Chile , 

Nasc imento , 1932, 102. 

J U A N J O S É DE SOUZA R E I L I - V , FA alma de los perros.— 

Sant i ago de Chile, Pax, 1933. lt>4. 

JuLES SuPERVIKl.LE, La Belle au bois. — París , Galli-

mard , 1932, 188. 

Bin., Boire ,1 la source. — París Correa , 1933, 230. 

S Y L V I O J U L I O , Penhascos. — Río, Calvino Filho, 1933, 

262. 

I B I D . , Ritmos da ilusiio e do desencanto. — Río, Renas-

cenva Edi to ra , 1933, l . ^ . 

J U A N B . T E R Á N , La jormactón de la inteligencia argentina. 

— B. Aires, C a b a u t , 1933, 77. 

F . T E R R A D A S Y ) . R E Y P A S T O R , Discurso y contestación 

en la recepción del p r i m e r o — M a d r i d , Bermejo, 1933, 

4.", 16.5. (Acad. de Ciencias Exac tas , Físicas y N a ­

turales) . 

L U I S A L B E R T O T I I É V E N E T , El espíritu de la educación 

literaria. —SMo (Uruguay) , 1933, 4.", 18. 

J O A Q U Í N THOMA.S, O meu passaro de ouro. — Rio, Renas-

cen^a Ed i to ra , 206. 

E D U A R D O T O U R I N M O , Os melancólicos poemas do desejo 

e da renuncia. — Río, Te r ra do Sol, 1930, 4.". 48. 

THIST.XO DE A T I I A I I Y D E (Alceu Amoroso Lima) , Intro-

ductao ao Direito zUoderno, /.» parte :0 tmiterialismo 

jurídico e as suas Jantes. — Rio, Cent r i , D . Vital , 1933, 

328. 

T U F U , H'anderer and zHinstrel under Moons oj Cathay. 

Trans í , by E D N A W O R T H L E Y U N U E U W O O D and C m 

HwANü Cl lu . — Por l l and , Ma inc , T h e Mosher Press, 

1929, LIV y 249. 

T R I S T A N T Z A H A , L'Anlitcte. — Par ís , Cahiers Libres, 

1933, 190. 

E D N A W O R T H L E Y U N D K R W O O D , Egyptian Twlights. — 

Por t l and , T h e Mosher Press, 1928, 16.", 8 . 

I B I D . , The Tosté o} honey. The note book oj a itnguijt, — 

Por l l and , T h e Mosher Pres», 1930, 4.o, 202. 

I B I D . , Aihic Tuiilights. — Por t l and , T h e Mosher Press, 

1928, 16.", 16. 

I B I D . — v. T u F u — V. Libros Mexicanos 

P A U L V A I L L A N T - C O U T U H I E H , Juain Sin Pan. — Tra t l . 

L. Volosky c I . ( l o r m a n n . — San t i ago de Chile, 

Documentos , 1933, 4.», 48. 

F R A N C I S C O VALDÉS, Letras, notas de un lector. — Madr id , 

Es | iasa-Calpe. 193.3, 192. 

ROBERK) V A L E N ri, Domingos del tiempo bueno (versos). — 

B. Aires, Anaconda , 1931, 106. 

P . V A L É R Y , V. Libros Mexicanos . 

ARNAI .DO DEL V A L L E , Viñetas reales. — Lima, E . Bus-

t a m a n t e .v Ballivián, 1933, 16.", s. p . 

J U V E N C I O V A L L E , Tratado del bosijue. ~~ San t iago de 

Chile, Nasc imento , 1932, 78. 

E D M O N D V A N D E R C A M M E N , Innoccnce des solitudes. — 

Bruselas , Slols , 1931, 4.°, M. 

I B I D . , / ,¿ Sommeil da Laboureur. Poémes 1930-1931. — 

Brusela.s, Journal des Poe tes , 1932, 62. 

L E A Í ) D E VASCONCELI .OS, Parmi le soir indéjini. Poérnes . — 

— Trat l . lie Ch . Lucifer. — Par ís , Elbehnon, 1927, 

4.», 80. 

Iiiil)., Canto ñoco do meu amor. — Río, Ponge t t i , 1931, 

136 — X I . 

lililí., J'atuagens sentimentáis. ~~ Río, Mar isa , 1933, .'>2 

D A N I E L DE LA V E G A , Las instantáneas. — Sant iago de 

Chile, Nasc imento , 1927, 286. 

HÉCTOR V E L A R D E , Fragmentos de espacio. — Lima, Cía . 

de I m p r . y Publicidad, 193.3, 216 (Bibl. Perú acua l . 

L i t e ra tu ra y Crí t ica) . 

J O S É V E N E G A S , LOS problemas del libro en lengua caste­

llana. — Madr id , G . Sáez, 1931, 123. 

luiD., El libro argentino. — B. Aires, Estalil . Gráfico 

Argent ino, 19.33, 34. 

A L E J A N D R O VICUFÍA, Pueblos encadenados. — San t i ago 

de Chile, i m p . Chile, 1926, 107. 

I B I D . , Entre budistas y brahmanes. —- Sant iago, Líi I lus-

íiHci/)!!, 1*J2*), 386. 

Ibiíj . , Bajo rielo ajricano. — París , Union, 1931, '¿"h^ 

(Collcction Grunds Voyugca)-

lü iu . . Cicerón. — Sant iago, Nasci inunto, 1933, 249. 

C O N S T A N C I O C . V K Í I L , /',"/ erial- —• B. Aires, At lúnt idu. 

1933, 4 . ^ 324. 

M A I U O V I I . . \ L V A , Poemas de honíem e de hoje. —• Río, 

Ponget t i , 1933, 139. 

I Í K C T O I Í ViLLAGHÁN BusTAMANTE, Jíárijencs. — Munte -

vidco. Indus t r ias Gráricus, 1935, 112. 

luiD., Jnionio Bachini. —• Mont iv idco , 1933, 4." 14-272. 

I B I D . , José Enrique Rodó. A propósito de "Los últimos 

J/otii'os de Proteo". — Moníeví tUo, Mon tcven lc , 4." 

58. 

F K A N C I S C O K- ViLLAMiL, Caracol marino. — Montuvii lco, 

I m p . Uruguaya , 1933, 1 4 3 . — t o m o 1-

MoisÉs ViNCKNzi, La nutí',1 razón. — S. José de Cos ta 

Rica, Imp- Nacional , 1932, 4.", 103. 

L I G I O VIZARDI , I'Jnuras de barro. — S. Pedro Macor ís 

(Rt.'p. Dominicana) , Cunibicr, 193U, 4.", 46. 

M A H C O S VoDANOviC, (Jn liomhrc iiue (fuiso ser normal. — 

Valparaíso, Wal ton , 100. 

K A I Í L VOSSLEH, Formas n ramal i cales ,v psicolóijicds del 

lenguaje. — T r a d . y no tas de A. Alonso y R. L i d a . — 

B. Aires, 1932, 70 (Facu l tad du Filosofía y Le t ras : 

I n s t i t u to de Filología: Colección <le Es tudios E s t i ­

lísticos). 

I B I D . , La culture allemande el la naHon allemande. — E x . : 

Rei^ue de I'fJnÍi>ersilé de Lj/on, j un io 1932, 245-266. 

I B I D - , España y la cultura moderna. — L a P la t a , C e n t r o 

de E s t u d i a n t e s de H u m a n i d a d e s , 1953, 64. 

I B I D - , PurisUsche und jragmentarische Kunstkritik. — 

E x . : Logos, T u b i n g a , X X I I , 2 . 1933, 203-209. 

I B H ) . , Lope de Vega g su tiempo. T r a d . R . de la Serna . — 

Madr id , Revis ta de Occidente, 1933, 4.", 370. 

I B I D . , V . Libros mexicanoa. 

SALOMÓN W'AI 'NJH, Lápiz rojo. — B. Aires, ColeccÍ<^n 

Cla r idad : Crí t icos de í l o y , 1933, 160. 
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EMILIO ADOLPIIO VON WESTUI'AI-KN, LOS Ínsulas e^-

Irañas. — Lima, Bustamcnfc y Ballívián, I*?53, 4.", 

IR h. 

LUIS FAnro XAMMAK, TJUS VHH-CS urnwninsas. \*r¿\ V. A. 

Beiaúndc. —• Lima, VASÍIUCZ, 1933, 

X., JV reconstru(X(io educacional no Brasil. Jfanijcsío 

dos pioneiros da educacSo no\'a. —- S. Paulo, Cía. Edi­

tora Nacional, 1932, 4-", 120. 

X., Hl acahóse del año j/ nuevo de 1974- Cruz y raya para 

lodos. — Matlrid, Cruz y Raya, 1934. 314. — Antolo­

gía fscogida r>or J- Bcrgamín, f. F. M(tnte-sinos, R, 

S/inchex Mazas y E. Imaz, y VLTSOS de P. Saünas, 

J. Guillen, J. Quiroga PÍA, L. Rosales y L. F. Vivanco. 

X., "La gloria de don fíamiro" en ivinlÍcÍnro años de crllica. 

Homenaje a don Enrique Larrcta, I. — B. Aires, Ana­

conda, 1933. 4.", 382. 

X., Inde.v Translationum. — París, Instífut International 

de Coopcration IntellectucIIe. — Cuadernos corres­

pondientes a enero, aliril, julio y octubre de 1933, 

nums. 3, 4, 5, y fi. de ñ4, 62, 88 y 106. 

X., Index Translationum. Í9'32: Pologne: Polond. — Suple­

mento ofrecido por la Biblioteca Nacional de Varsovia, 

julio de 1933, 40. 

X., In memoriam de h'ellppe d'0li\'eira. — S. Paido, 

Revista dos Triljunais, 1933, 4.", 266 y í'of.s. (Ediíao 

da Societlade Fcüppc d'Oliveira). 

X., La mediación latino-americana en el ronjliclo entre 
los Justados Vi\idos y Mé.yico. La iniclatn'a del Ecuador, 

— Quito, Imp. Nacional, 1916. 

X... Presentaciones: Vicente fluidohro. — Barcelona, Edif. 

Presentaciones. 1932, Ifi.", 8 li. s. f. 

X., /iV proceso ijue conmueve al mundo (Iníorme de al 

Comisión de furistas de Londres solire el incenilio 

del Reiclisfag). —• Santiago, Documentos, 1933, 32. 

X., Repúhlica /'española. Jfcmorta del ayuntamiento de 

Alicante I9'$l-19-S2. Alicante, Gutcnherg. 4.", 320. 

X-, Rei'ue llispaniquc. Tome IJXXXI et dernicr dédié 

á la mémoire de R. Foulché-Delhosc. 2 vols. — N. York. 

The Hispanic Society of America; París, C. Kllnck-

.sierk, 1933, 4.". 614 y 575. 

X., Sensacionalismo. Conferencias y ensayos de varios.— 

Río, Cusa do Estudanfe do Brasil, 1933, 177. 

X., Simón Bolívar. Discursos del 19 de diciembre tie 

19.32 en el Instituto Ibero-Americano de Berlín.— 

Berlín, Literar, 4." 55. 

X., Sociedad Afenéndez Pclayo. Homenaje a D. Miguel 

//r/í>rt.r. — Santander, 1932, 4.", 562 (tomo ) I I . 

ZAIOA SURÁII (Olga Acevcdo de Castillo), Siete patai'ras 

de una canción ausente. Santiago de Chile, El Comer­

cio. 1929, 32. 

JoRGK ZALAMEA, De. . . a la Juventud colombiana. — 

Londres, 1933, 4.", 24. 

GONZALO ZALDUMBinE, José Enrique Rodó. — Monte­

video, Imp. Nacional, 1933, 198. 

IBU>., Sifinijicado de España en clmérica- — N. York, 

Inst. de las Espaiías, 1933, 34. 

JUAN ANTONIO ZUIULIAGA, Las veladas de "La Mañana". 

— Montevideo. Monfeverde, 1933, 56. 

SiEKAN ZwEiG, La curación por el espíritu. Trad. F. A. 

Mesnier. —Santiago de Chile, Pax. 1933, 104. 

IV. NUEVAS REVISTAS EXTRANJERAS 

AcriviTÉs. Mensual- Pauline Torry. — París. N.*» 1; 

mayo, 1933. 

AZOR. — Barcelona. N." 1: octubre, 1932. 

BOLETÍN HE LA ACADEMIA AROKNTINA DE LETRAS. Tri­

mestral. — B. Aires. N." 1: enero-marzo, 1933. 

CLIO. Bimestral. -— Academia Dominicana de la His­

toria. — Santo Domingo. N.o I; enero, 1933. 

CONTRA. L^a revisla de los Jranco-Üradores. Mensual. 

Raúl González Tuñóii. — B. Aires. N." 1: abril, 1933. 

Los CUATRO VIENTOS. Seís números anuales. R. Albertí. 

D. Abmso. / . Bergaraín. M. Fernández Almagro, 

F. García Lorca, J. Guillen, A. Marichalar, P. Salinas, 

C. de Torre — Madrid- N." 1: febrero, 1933. 

CRUZ V RAYA. Mensual. J. Bergamín. — Madrid. N." 

M 5 de abril. 1933. 

CUADERNOS PEDAGÓGICOS. — Quito. N." I: abril, 1933 

ESPERO. Mensual. F. Garibaldi. — Genova. N." 1: no­

viembre, 1932. 

L'EXI'HKSS. Semanario. E. Labarca y I. Caro-Putnam. 

—-París. N.« 1: 4 de enero. 

ÍNDICE. Mensual. A. de! Valle. — La Habana. N." I: 

junio, 1933. 

JURÍDICAS V SOCIALES. Periódico uni\>ersÍiarÍo, deníljico 

e injormativo. — B. Aires, N.*» 1: mayo, 1933. 

LA MUJER NUEVA. Julietíe Carrera. — San Salvador. 

N.o I: 16 de abril, 1933. 

REFORMA SOCIAL. Semanario. — San Salvador, Sólo 

se recibid e! n." 10, 8 de noviembre, 1932. 

RKNACIMIENTO. Mensual. Félix Moreno B. — San 

Juan (Argentina). N." I: junio, 1933. 

SIGNO. Quincenal — Leonardo Estanco. — B. Aires. 

N.<» 1: de abril, de 1933. 

TOMA Y LEE. Mensual. Liceo San Augustín. Santiago 
de Chile. N.» 1: I." diciembre, 1932. 

Durante muchos meses debí intetfumpir la salida de 

este CORREO por tazones ajenas a mi voluntad. Pero, si la 

vida me deja, he de continuarlo a lo largo de los años, a pe-

sat de las posibles intettupciones fututos. 

El presente númeto cierra una época. El próximo, si 

tengo tiempo como espeto, lo publícate en la ciudad de México, 

donde me oftezco a las ótdenes de mis amigos en la ̂ \ calle del 

Ciprés, n." i§o. 


